


D ESDE t iempo inmemorial los profesionales del 
toreo anhelaron trabajar en la Plaza madri
deña, considerando la ac tuac ión en la misma 

como la meta de su carrera. 
En tiempos pasados, l id iador carente del car-

I d de nuestro circo t a u r ó m a c o era considerado 
como de menor c a t e g o r í a , hallaba frecuenfpmen 
te obs tácu los para escriturarse en provincias y 
eran muchas las Plazas que exig ían dicho car le í 
como g a r a n t í a de las aptitudes del diestro. 

Desde que terminada la guerra de la Indepen
dencia volvió la fiesta de toros a recobrar el auge 
transitoriamente r e r d i d o , fueron muchos los p i 
cadores que v in ie ron a la Corte of rec iéndose a 
trabajar, aun cuando sólo f'uese en una cor r ida , 
s in mayores aspiraciones por e l momento que el 
obtener un refrendo de posit ivo valor para el 
futuro de su vida profesional . 

Uno de los diestros que se hallaron en estas 
condiciones fué e l buen jinete sevillano Diego 
Luna , quien reiteradamente sol ic i tó presentarse 
en el coso de la Puerta de Alcalá , en el que el 
infortunio h a b í a d é venoenle en su p r imera y ú n i 
ca sa l ida . 

Ail estudiar, años pasados, la v ida en el arte 
de los picadores de to^os que ejercieron el oficio 
en la centuria 1750 1850, fueron bien parcas las 
referencias logradas( con r e l ac ión al diestro de 
que hoy vamos a ocuparnos. 

Los tratadistas y documentos conocidos única
mente daban a'gunos detalles de su muerte. 

No conformes con tal carencia de datos hic imos 
nuevas investigaciones en Sevil la y M a d r i d , y es-
la b ú s q u e d a puso a nuestro alcance no todas las 
noticias que h u b i é s e m o s deseado, pero sí bastan
tes m á s de las que se c o n o c í a n , las que hoy ofre^ 
cemos a los estimados lectores de EL RUEDO, al 
propio tiempo que ofrendamos un sencillo recuer
do a la memoria de l desafortunado l id iador de 
a caballo. 

Diego Luna Izquierdo, que tal era e l nombre 
del hé roe de nuestra h i s to r ia , v ió la luz en la 
capital sevillana el 10 de ab r i l de 1788. Hijo de 
un tratante en ganado, ded i cóse desde temprana 
edad al tráfico que e] autor de sus d í a s , al que 
a c o m p a ñ a b a a las ferias y mercados de la baja 
Anda luc ía y Extremadura . Aunque en su fami l i a 
hab í a antecedentes t a u r ó m a c o s , pues de ella ha-
b;a salido el famoso vari larguero Juan Luna , que 
t r aba jó mucho en su t ier ra , y lo hizo con éx i to 
en Madr id en las corridas de 1748 y 1763, es po
sible que Diego no pensase en cult ivar el arte, 
pero un suceso inesperado le ob l igó a probar sus 
aptitudes para el oficio, y el buen resultado ob-
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Presentación infortunada 
tenido c a m b i ó el rumbo de su v ida , p rac t ican
do el toreo a caballo como aficionado en sus co
mienzos , y m á s tarde, como profes ional . 

E l suceso de que hacemos m e n c i ó n fué ésite: 
En el o toño de 1821 organizase en la ciudad 

sevillana de Marchena una corr ida para la que 
Diego Luna h a b í a facil i tado los caballos. Hab ían 
sido contratados ú n i c a m e n t e dos picadores y f i 
guraba como tercero o reserva un muchacho pr in
cipiante que se h a b í a ofrecido a trabajar s in re
t r i b u c i ó n a lguna. 

Los pr imeros toros i nu t i l i z a ron a los jinetes 
de tanda, y el reserva negábase a sal i r para ía 
l i d i a de los toros tercero y cuarto, alegando, con 
buen j u i c i o , que era mucha faena para él solo. 

Para evitar un conflicto confe renc ió Diego 
Luna con las autoridades, y autorizado por é s t a s 
ap re s tó se a p icar en u n i ó n del reserva, lo que 
r e a l i z a r o n sin novedad par t icu lar , si bien 
terminando las labores no poco magullados, pues 
los moTuchos t e n í a n fibra y p o d e r í o . 

E l p u b l i c ó a n i m ó con sus aplausos al i m p r o v i 
sado piquero, y é s t e , enardecido por las palmas, 
t r a b a j ó con e l entusiasmo y destreza de un ave
zado profesionall. 

Había saboireado l a g lo r i a y el gusanillo de la 
afición se a d e n t r ó en su e s p í r i t u , . dec id i éndose 
por la nueva p rofes ión tan inesperadamente 
comenzada. 

Rea l i zó nuevos ensayos en faenas de campo, 
d e b i ó adiestrarle en el arte de p icar alguno de 
los maestros de su t iempo, faciilitando mucho su 

UMiii l 

aprendizaje la hab i l idad adquir ida desde la ado
lescencia en el manejo de los caballos. Ya p i 
cador profesional t r a b a j ó , como nuevo y con buen 
é x i t o , en Sevilla el 30 de mayo de 1823, hacién
dolo seguidamente en las Plazas de Cádiz y el 
Puerto de Santa Mar í a , donde a l t e r n ó con F r a n 
cisco O r t i z . 

Al parecer, simultaneaba en esta época su ac
tuac ión en los ruedos s in desatender e l asunto del 
tráfico de ganado. 

Tuvo ocas ión de conocer en Sevilla a Cristóbal 
Or t iz —enlace de los picadores y Junta de Hos
pitales m a d r i l e ñ a — , a quien se of rec ió para tra
bajar en el ruedo de la Corte, pero el t ío Cris
tóba l , gran catador de vari largueros, e s t i m ó que 
era prematura su a s p i r a c i ó n , r e c o m e n d á n d o l e se 
aplicase en el oficio, con esperanzas para el fu
turo, i 

Designado Antonio R u i z , "e l Sombrerero", jefe 
de l i d i a y p r imera espada para las corr idas rea-
lies de î os d ías 15 y 17 de d ic iembre de 1829, re
c o m e n d ó a log organizadores al picador su pai
sano, el que no pudo ser admit ido a trabajar 
por estar ya designados los diestros de a caba
llo , tanto de tanda como de reserva. 

Las decepciones no h a c í a n mella en su anhelo 
de obtener el cartel de M a d r i d , y merced a su 
amistad con Manuel Lucas Blanco vino con este 
espada al ser contratado en 1830. 

Lucas le p r e s e n t ó a don Manuel Gav i r i a , arren
datario aquel año de la P l aza para las corridas 
de toros, y, por fin, Dieoo Luna v 'óse en los car
teles m a d r i l e ñ o s de la corr ida extraordinar ia del 
I de j u l i o , en la que hab'a de alternar con Ju^n 
Marchena, "Clave l l ino" , y picar las reses de Ga
v i r i a y F r e i r é , que m a t a r í a n Lucas y Roque M i 
randa . 

E l toro quinio —d^ Gavi r ia— sal ió rebotado de 
una vara de "C lave l l i no" y raudo se l a n z ó sobre 
el caballo de Luna , al que d e r r i b ó con ímpe tu , 
lanzando a t ierra al jinete, e l que sufr ió tan enor
me go'pe en l a cabeza que se c o n m o c i o n ó , sien
do conducido a la e n f e r m a r í a , en la oue m u r i ó , 
s in que líos facultativos lograsen hacerle reaccio
nar . 

Trasladado al hospi ta l , con obieto de proceder 
a la autopsia, r e c l a m ó e l c a d á v e r el p á r r o c o de 
San José por corresponder la P l aza de toros en 
que m u r i ó a su f e l ig re s í a . 

EH rector del hospital m a n i f e s t ó su conformi
dad, diciendo que él haberle llevado al bpnéí ' ro 
luaar sóito fué por r a z ó n de hacerlo la a n a t o m í a , 
y e n v.ísta de ô manifestado, el p ' á r roco . don lo
sé Gonzá lez Ca lderón , o r d e n ó darle t ierra sagra
da en el camposanto del hospital , lo que se rea
l i z ó . ' ' ' 

Esta filé la infortunada p r e s e n t a c i ó n del dies
tro sevillano Diego Luna , de quien e s c r i b i ó un 
b ióora fo sevillano: 

"P i r ado r p r inc in lan te , sobrado de va len t ía y 
escalo de arte. Se ignora si tuvo maestros. Más 
diestro con el caballo, aun deficiente con }a vara. 
Alientos no le faltan, procure adiestrarse y se 
ha rá p í raHor de fama." 

Esta breve semblanza deb ió ser escrita a raíz 
de su n rocen t ac ión en Sevi l la . 

Hemos le'do en algunas obras h i s t ó r i ca s oue 
Di^crn Luna m u r i ó a los pocos d ías de la caída 
sufrida en nuestra P l a z a . No fué asi , ^a muerte 
fué ins i tantánea , no reaccionando del colapso que 
le ocasiono l a ca ' da . 

T a m b i é n los historiadores i n v e n t a r í a n a un tal 
Diego Lucas, s u p o n i é n d o l e distinto del que nos 
ocupamos. Es tán en un error, no hubo tai diestro. 
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Al primer toro, de la ganadería de don Juan 
Pedro Domecq, se le dió la vuelta al ruedo. 
¿Cuánto tiempo hacia que no se presenciaba 
semejante espectáculo en la Plaza de Madrid? 

(Foto Cifra-Gráfica) 

* La corrida del domingo en las Ventas 

LA VARITA MAGICA 
O l í "MOMSABIO" 
B A R A J A S 

linos toros bravos y unos 
toreros d e c i d i d o s 

HA C E cosa de quince o veinte días, entre ba
rreras de la Plaza de las Ventas, un amigo 
le preguntó a Velázquez, el fino torero me

jicano: «¿Cuándo torea usted en Madrid?» Y Anto
nio Velázquez le contestó: «No sé; ahora el dinero 
no me importa. Lo que le he dicho a mi apoderado 
(el apoderado de Velázquez este año es «Rayi to») 
es que si toreo que sea una corrida .buena.» 

No se han podido cumplir más a su aire tales 
deseos. Velázquez ha reaparecido en Madrid con 
una corrida mejor que buena y con un toro de 
bravura y nobleza excepcionales. Eso se llama 
pintar como querer. Bien que Velázquez supo 
aprovechar la oportunidad y "estuvo a tono con 
ese primer toro de los cinco que se lidiaron de 
la ganadería de don Juan Pedro Domecq. (Cinco, 
porque todavía nos estamos preguntando qué 
razón hubo para retirar el quinto.) 

En estas corridas intermedias —y llamamos 
corridas intermedias, todo hay que explicarlo, 
a las que Organiza la Empresa entre la Feria de 
San Isidro y las benéficas— no sítele lidiarse sino 

ganado duro, de ese que ilusiona a los toristas, 
que puede que tengan razón, pero que es con el 
que la Empresa salda los compromisos que ad
quirió con toreros que por muchas razones —al 
revés que otros—tienen interés en venir a Madrid. 
La sorpresa para el público —y por eso nos expli
camos su euforia— fué que se encontró con una 
corrida suave, noble; que de haber sabido su resul
tados hubieran reclamado las figuras más encum
bradas de la torería contemporánea. 

Con más, con menos, a excepción del tercero, 
bizco de cuerna, pero que algo debía de tener en la 
vista porque embestía bien de lejos y luego, sin 
duda por perder el objeto, se descomponía én la 
arrancada, cuatro toros fueron excelentes. De un 
pesó medio, sin que la carné Ies asfixiara, dieron 
buena lidia, metían bien la cabeza y dejaban colo
carse a los toreros. Don Juan Pedro Domecq —que 
contemplaba, la corrida medio escondido en el ten
dido 2— puede sentirse satisfecho. Conociendo como 
conocemos el celo con que cuida su ganadería y 
c ó m o atiende a «lo nuevo» procedente de cruza, 
ante el hecho de que al bravo primer tpro —«Cava
dor» de nombre— le dieran la vuelta al ruedo, es
tamos seguros de que en aquel momento no se 
cambiaba por nadie. Buen éxito, por el que le feli
citamos. 

El quinto toro fué retirado al corral. Nos 
dijeron que por cojo. Pero ¿de verdad salen 
tantos toros cojos en la Plaza de Madrid? 

( fo to Cifra-Gráfica) 



LOS TRES MATADORES, JUN
TOS, DAN L A V U E L T A A L 
R U E D O 

¿Este público de Madrid, de tantos 
* cambiantes, que tan pronto se 

encrespa como se hace de miel! 
E l domingo tenia ganas de aplau
dir y aplaudió como le vino en 
gana. Cierto es que tanto Veláz-
quez, como Rafael Llórente, como 
Juan Silveti, tuvieron momentos 
de extraordinario lucimiento; por
que salieron decididos, porque se 
apretaron en los lances y en los 
pases y porque en todo momento 
estuvieron con eso que ha dege
nerado en tópico fácil, pero que 
tiene un fondo de buena ley, que 
es «el deseo de agradar». 

Para nuestro gusto hubo tres 
notas sobresalientes: la primera 
faena de Antonio Velázquez; la 
que hizo Rafael Llórente al se
gundo de la tarde rematada eje
cutando la suerte de matar con 
estilo impecable, y la labor de 
muleta de Juan Silveti al ú l t imo, 
en el que el torero mejicano puso 
de relieve cómo ha sabido asimi
lar, dentro de su personalidad, 
el garbo del toreo sevillano. 

Antonio Velázquez, que tuvo 
con la capa momentos muy feli-

Antonio Velázquez en la faena de muleta a su primero 

m ees, especialmente en un quite por chicuelinas y otro con el capote 
a la espalda, hizo al primer toro una faena magnífica de aguante 
y de estilo, tanto con la mano derecha como con la izquierda. Toro 
pronto y torero resuelto, la conjunción tuvo plástica, y cuando el 
mejicano acabó con el bravo «Cavador» de una estocada ligera
mente defectuosa, el público le concedió la oreja de su enemigo, y 
el torero, al dar la vuelta al ruedo, tuvo el buen gusto de incorporar 
a su paso al mayoral de la ganadería. 

En el cuarto, salvado el incidente, siempre lamentable, del es
pontáneo, Velázquez lidió bien, y realizando otra buena faena la 
prolongó innecesariamente, por lo que tardó en matar, y ya el 
éxito quedó reducido a los aplausos que le alentaron a la salida 
al tercio. Si la reaparición de Velázquez fué buena, no tendrá queja 
el torero mejicano —el domingo eran dos en la Plaza— de la 
efusión con que a él como a sus compatriotas acoge el público 
madrileño. 

Cuando Rafael Llórente daba la vuelta al ruedo mientras arras
traban al segundo toro, que se iba al desolladero sin la oreja que 
el diestro de Barajas agitaba contento, pensábamos: ¿Cómo este 
muchacho, que hace un toreo tan verdadero y que consuma a la 
perfección la suerte de matar, no torea con más frecuencia? La 
explicación no sería n¡ pronta ni fácil; pero ella debía servir de 
reflexión a muchos. Hay quien nace con estrella... 

Llórente estuvo francamente bien en su primero. Bravo también 
como el primero, era más tardo. Había que arrancarle los pases 
y Rafael Llórente lo hizo desde buen terreno y basando la mayor 
parte de la faena en los naturales con ja izquierda y el pase de 
pecho. En canción ya la gente. Llórente entró a matar con gran 
estilo y dejó una gran estocada. Lidia redonda premiada con la 
oreja del de Domecq, con flores y con una ovación prolongada. 

El quinto fué retirado al corral. Nos dijeron que por cojo. Es 
posible, Pero ¿de verdad, de verdad, salen al ruedo tantos toros 
cojos? ¿No será que de estar algún tiempo en los corrales se entu
mecen las patas o las manos, que a las pocas carreras por el ruedo 
recobran su actividad? Y ya se sabe: a toro «cojo» que se retira, 
toro grándote y manso que sale. Es un bonito juego del «gana
pierde». 

El sustituto del retirado fué un toraco de Batane jos que pesó 
569 kilos. Bueno, ¿y qué? Costó gran esfuerzo picarlo, y el picador 
de tanda lo hizo bien; pero como era intoreable. Llórente, que ya 

Un natural con la izquierda de Rafael Llórente 



sabe mucho de estos «gayumbos», lo trasteó ligera-
mente por la cara y acertó a matarlo de medía es
tocada en lo alto. Le aplaudieron. No había allí 
nada que hacer. 

Juan Silveti, que era en principio la base del 
¿artel, no tuvo suerte en su primer toro. El de Do-
mecq, en sus arrancadas inciertas, a causa, sin 
duda, de algún defecto visual, era para desesperar 
a cualquiera. En este caso a Silveti, que salía con 
su buen cartel logrado el día en que se quedó solo 
en la Plaza de las Ventas con cuatro buenos mozos 
de Pablo Romero. 

Pero Silveti no se desesperó. Toreó bien con el 
aapote, hizo una faena de muleta con mucha com
postura, sorteando las embestidas bruscas, y entró 
a matar por derecho, aunque, como el toro derrotara 
hacia lo alto, tardara en acertar. 

Silveti esperó, y como el que espera halla al cabo, 
en el sexto redondeó la lidia con unos lances de 

Un picador en peligro y la varita mágica de 
«Barajitas» al quite 

veces el descabello, ai público le había satisfecho 
tanto la obra del torero, su «sitio», que pidió insis
tentemente que le concedieran la oreja, como asi 
ocurrió. Y en la ovación que se le tributaba, Silveti 
enlazó con sus compañeros y los tres dieron con el 
contentamiento del público la vuelta al ruedo. 
Juan Silveti había afianzado su posición taurina 
en los medios taurinos de España. 

E N V I O 
A «Baraji tas», «monosabio» de la Plaza de las 

Ventas. E n el sexto toro hizo usted a un jticador un 
quite formidable. E l «quite» propiamente dicho, que 
va desapareciendo al revuelo de las chicuelinas o 
los lances con el capote a ta espalda 

Hizo usted el quite como siempre: sin darle im
portancia. Se vale usted únicamente de su varita de 
fresno. ¿Qué magia tiene esa varita de usted. Bar a 
jas? A lo mejor, a lo mejor, es que esa varita se siente 
impulsada por un corazón que no le cabe a usted en 
el pecho de su cuerpo pequeño. 

Acepte usted, «Baraj i tas», con este envío, nuestra 
enhorabuena 

M . C 

Segundo momento del quite de «Barajitas» 

capa finísimos y una faena de 
muleta lucida, alegre, en que se 
ciñó mucho y sacó los pases lim
pios. Silveti, que vino de Méjico 
el año pasado para hacer aquí 
sus primeras armas, permaneció 
en España durante todo el in
vierno, y en España ha moldeado 
su personalidad. Hace un toreo 
«por las buenas»; que no hay 
nada más antitaurino que ese to
reo de esfuerzo y de trallazo que 
algunos confunden con la valen
tía o con el coraje. Silveti torea 
con ritmo; y en esa carrera de 
invenciones a que los toreros 
nuevos se han lanzado, el meji
cano da un pase con la derecha 
que termina, al cambiarse de 
mano, en uno de pecho con la 
izquierda verdaderamente vistoso 
y espectacular. 

Toda la faena fué aplaudida, y 
aunque después de colocar la es
tocada hubo de intentar por dos 

Juan Silveti toreando de mu
leta al sexto toro de la tarde 

del domingo 
(Fotos Cifra-Gráfica) 
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Un pase de pecho que Velázquez 
"dibujó" en su primer toro 

too 

La estocada de Rafael Llórente al 
segundo de la tarde 

En una caída ai descubierto en 
el sexto intentaron todos hacer el 
q u i t e , consiguiendo llevarse ai 
toro dei sitio de peligro "Bara-

Jitas", que fué ovacionado 

Juan SiFveti durante la faena rea
lizada con el sexto 



A NTONIO Velóaquex, - como «s- su-
obligadoh, por ser hoy el jeíe 
de lidia, llega el primero, pun

tualmente. Le saludo así: 
—'¿Qué impresión te causa volvet 

a pisar la arena de las Ventas? 
—Impresión muy seria. 
—¿Tiempo alejado de Madrid? 
—Siete años. 
—¿Eres mejor ahora? 
—Creo que sú 
—¿Lo demostrarás? 
—Naturalmente. 
—¿Cómo? 
—En el primer toro tantearé al pú

blico. 
—¿En el segundo? 
—Haré lo mío. 
—¿Consiste? 
—En seguir mi línea torera. 
—¿Buena línea? 
—Con ella me hice figura. 
—¿En Méjico? 
—^Claro. 
—Hablando de Méjico, ¿qué ocu

rre para que se vuelva a hablar del 
Convenio? 

-—Tonterías. 
•—¿Se romperá? 
—No hay motivo. 
El tiempo se echa encima, y Lló

rente ya está aquí. Me despido de 
Antonio Velázquez, y recibo al de 
Barajas. Al iniciar el diálogo, el de
legado de la autoridad interviene 
para preguntar al matador si va a 
usar la espada de madera. Esle dice 
que no hay motivo para ello. 

—¿Nunca sacaste espada de ma
dera?—entro en funciones el perio
dista. 

—Nunca. 
—¿Tienes más fuerza que los de

más? 
—No. Pero aguanto bien el acero. 
—¿Sobresales de los demás toreros 

por algg? 
—Al contrario. Soy más bajo de 

estatura. 
—¿Personalidad de Llórente? 
—iVoya preguntal 
—Responde. 
—Pues que siempre saqué lo es-

penda de verdad, y de vez en cuan
do me voy iras ella 

—Aunque te calen el muslo los 
toros. 

—Déjame tocar madera. 
—Hoy vieñes mejor vestido que 

otras tardes. 
—Paro que vean que tengo va

riedad. 
—¿Harás akpo distinto • ante los 

toros? 
—Yo nunca traigo lo lección apren

dida. 

ta corrida por dentro 

I O S T O R E R O S E N C A P I I L A 
La tarde que más miedo pasó Llórente.- La 
competencia conveniente.- Silieti no pen

só nada malo... 

A n t o n i o Veláz-
q u e z , v i s t o 

por Córdoba, 

Juan Silveti en la capilla de la Plaza de toros, postrado ante 
el pequeño altar, rezando un padre nuestro 

—¿Lo tarde que más miedo po
saste? 

—La de la alternativa. Por el com 
promiso de salir entre «Manóle'.e» y 
Arruza. 

—¿Cuándo más tranquilo hiciste el 
paseíllo? 

-^Mi segunda corrida de toros en 
Madrid. • 

El tercero que entro en «capilla» 
es Sñveti, otro mejicano. * 

El popular torero 
de Barajas Ra
fael Llórente a 
su llegada a la 
Plaza, sonriente' 
por el efusivo re
cibimiento que le 
dispensan sus ad

miradores 

V I E J O 
á 1870 

DELAR1VA 

1 

Aunque las preguntas de nuestro compañero Córdoba sean directas e inten
cionadas y obligue a sus colocutores á una contestación categórica, al final de 
las fulminantes entrevistas en «capilla» la cordialidad entre el torero y el 

periodista se manifiesta asi (Fotos Zurita) 

—Hoy sois mayoría los paisano» 
de Gaona—le digo. 

—Ha coincidido asi 
—Para que luego digan..., jehl 
—Nadie dice nado. Las cosos bien 

hechas bien .están. 
—¿Qué dirán en Méjico? 
—Que tonto allí como aquí haco 

falto la competencia. 
—¿El mejor torero de Méjico hoy? 
—Arruza. 
—¿El peor? 
Medita un momento. Responde; 
—El peor no lo he visto. 

*—Tu éxito del otro cUo, ¿se debió 
a lo bondad de tus toros? 

—Triunfé por ganas y porque me 
ayudaron los toros. s 

—¿Momento en que llegas más al 
público? 

—Toreando con el capote y con }o 
muleta en la izquierdo. 

—¿Qué piensas en este justo ins
tante? ' 

—Pues aun no pensé nado majo. . 
—Pues muchas gracias... 

SANTIAGO CORDOBA 



c e c 

Julio Aparicio en el a e r ó d r o m o de Barcelona, pro
cedente de Palma de Maiiorca, es trasladado por 
"Pinturas" y " P a r r e ñ o " al a v i ó n que le condujo a 

Madrid 

• T 

Julio Aparicio con su apoderado, don A n d r é s Gago, y Carlos de 
Saravia, corresponsal en Madrid de "Novedades", de Méj ico , de don
de el torero m a d r i l e ñ o ha recibido numerosos cables I n t e r e s á n d o s e 
por su estado. Aparicio le pide a Saravia que dé fas gracias a la 

af ic ión mejicana por conducto de dicho diario 

Aparicio, al ser herido, estaba ejecutando una dé las 
más grandes faenas de su vida. 

La Empresa de Palma de Mallorca desea que su re
aparición sea en aquella Plaza,. para lo cual organizará 
una corrida en jueves o sábado para él gran torero ma
drileño. 

La herida le ha hecho perder la gran corrida de la 
Diputación, en la que tenía pues
tas todas sus ilusiones, porque de
seaba entregar sus honorarios Ín
tegros al marqués de la Valdavia, 
para ayudar a la gran obra del 
Hospital de Madrid. 

Además de esta corrida ha per
dido Aparicio el 16, en Lisboa; el 
18, en Bilbao; el 21, en Coruña; el 
22, en Oviedo, y el 24, en León. 
Reaparecerá, Dios mediante, el 29, 
en Alicante. 

Aparicio j u n t o a su 
madre, a la que dice: 
"Con lo a gusto que yo 
iba á torear para el 
H o s p ¡tal de Madrid. 
Pero el a ñ o p r ó x i m o , 
ya sabe el m a r q u é s de 
la Valdavia que estoy 

a su d i s p o s i c i ó n . " 
(Fo tos A c t u a l i d a d ) 

£3£w$KSS» J a 



«Guarrito», número 32, de don Alipio Pérez, se ganó las banderillas 
negras en la corrida del miércoles 

r 

volar las tablas. Recibió cuatro 
varas con buen estilo, derribando 
en la primera, y llegó al final con 
bravura y doblando bien, Dió un 
peso de 300 kilos. «Niño», nú
mero 67, negro bragao y el más 
chico de la corrida, recibió sólo 
dos varas por su escaso poder, 
empujando con casta en ambas 
y derribando en la primera. Para 
la muleta, suave y bravito, pero 
sin fuerzas. Dió un peso de 277 
kilos. Y «Jabato», número t i , 
negro, coliblanco y con muchos 
kilos, derribó en la primera vara. 
Se dejó pegar en la segunda, es
cupiéndose después, y se repuchó 
t a m b i é n de la tercera, cosa que 
no le valió, porque echándole el 
caballo encima y tapándole la 
salida, el picador le barrenó a pla
cer. El toro, no obstante caerse 
en la suerte de banderillas, escar
bar alguna vez y no tener poder, 
fué muy bueno para la muleta, a 
la que acudió suave y noble. Dió 
un peso de 331 kilos. 

La corrida salió a un promedio 
de 26 arrobas menos tres kilos. 

Para jugarse el domingo últ imo 

del izquierdo, mansurrón y sin fuerzas, derribó y 
salió suelto en el primer picotazo, doblando las ma
nes. Recargó en el segundo y en el tercero, esca
pando después de este último. Llegó a la muleta 
soso, gazapón y frenando. Dió un peso de 270 kilos. 
«Fantasmón», número i , negro, fué blando con 
los montados. Recibió cuatro varas, escupiéndose de 
la primera. Derribó en la segunda, saliendo suelto, 
y reculó antes de arrancarse a las otras dos, sa
liendo huido de ambas y l levándose en la última el 
palo enhebrado. Bicho cobarde en el primer tercio, 
pero boyante y facilón para la muleta. Pesó 281 ki
los. «Piconero», número 6, negro, fué protestado y 
devuelto, apareciendo en su lugar «Presumido», nú
mero 18, cárdeno, de Batanejos. Toro gordo, sin 
fuerza ni bravura, al que se le pusieron tres varas 
a la trágala por aquerenciarse casi en los medios. 
Para la muleta, manso y sin arrancada. Pesó 373 
kilos. Y «Alcalde», número 62, negro, recibió tres 
varas, recargando y desmontando al picador en la 
primera. Apretó celoso en la segunda, tras intentar 
quitarse el palo, y empujó en la tercera poniendo 
de manifiesto sus escasas fuerzas. Durante la faena 
de muleta dobló las extremidades en varias ocasio
nes, pero embist ió la mayoría de las veces con 
alegre y larga arrancada y dóci lmente . Pesó 247 
kilos. 

Dieron los cinco toros de Domecq y el sobrero 
de Batanejos un peso medio de 24 arrobas y 
media. 

A R E V A 

«Primoroso» , número 29, de don Alipio, fué uno de 
los mejores toros de la corrida de Beneficencia 

DE don Alipio Pérez T. Sanchón fueron los sei 
toros jugados**el pasado miércoles en la co 
rrida de Beneficencia. 

A nuestro- juicio, las reses enviadas por don Al i 
pio —de «comodís ima» encornadura, muy gordas, 
aunque en general con poco poder— resultaron me
jores que las lidiadas en una de las corridas de la 
feria de San Isidro. No sólo se nos antojaron buenos 
tres toros —superior en todos los tercios el jugado en 
tercer lugar—, sino que les otros tres, a pesar de 
ser m á s deficientes —al segundo se le aplicaron las 
banderillas negras—, no ofrecieron durante la lidia 
importantes* dificultades. 

Abrió plaza «Menudito», número 3, negro, gordo 
y de preciosa estampa. Arrancó fuerte al primer cite 
del piquero, derribando y saliendo suelto de la re
un ión . Con mucha codicia recargó en la segunda 
vara, creciéndose al. castigo y dejándose introducir el 
casquillo y la arandela, j bravo acudió a la tercera, 
siendo destrozado por el picador. Manáhdole la 
sangre a bortotones, hasta el punto de hacer char
cos donde el animal permanecía parado unos se
gundos, l legó a la muleta quedado y medio muerto, 
pero embistiendo con gran nobleza. Dió un peso 
en canal de 288 kilos. «Guarrito», número 32, 
negfo, . sal ió huido del primer picotazo, escapándose 
también al sentir el hierro en el segundo, que se le 
administró obligándole en diferentes terrenos. A 
favor de su querencia natural —los chiqueros—, se 
le dió un tercer picotazo, tras haber huido de otros 
cites, y al volver la cara y salir de naja en el últ imo 
encuentro, fué condenado a lucir inúti les banderillas 
negras. Toro cobarde en varas, que escarbó fre
cuentemente, pero-sin dificultades serias para la. 
muleta. Pesó 296 kilos. «Primoroso», número 29, 
negro bragao, se revolvió con alegría y celo en los 
capotes. E n la primera vara recargó mucho, de
mostró codicia en las dos siguientes y «metió» los 
ríñones en la cuarta, de la que sal ió doblando las 
manos. Toro bravo, pronto y de alegre arrancada, 
que tomó la muleta con temple y gran nobleza. 
Dió un peso de 283 kilos. «Torrebaja», número 18, 
negro listón, hizo extraños en los primeros capota
zos, rematando luego en un burladero y haciendo 

J H H B H H H H H H H I 
DE LAS C O R R I D A S DEL 
M I E R C O L E S Y DOMINGO 

L O S T O R O S 

Y SU 

R E S U L T A D O 

: • 
Lo bueno no doña 
Fume "BOLÍVAR" 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
U N V I N O VIEJO 

C O N N O M B R E N U E V O 

E M I L I O L U S T A U (jerez) 

envió don Juan Pedro Domecq 
una corrida desigual. 

De los seis bichos solamente se 
corrieron cinco, pues el que salió 
en quinto lugar, protestado por 
cojo, volvió a los corrales, siendo 
sustituido por un toro serio, gordo 
y manso de Batanejos. 

La corrida de Domecq resultó 
superior para los toreros. Bichos 
alegres, prontos, suaves y dóciles, 
que, a excepc ión del tercero, se 
prestaron a cuanto con ellos se 
quiso realizar, embistiendo siem
pre al engaño con mucha nobleza. 

A l primero se le dió la vuelta 
al ruedo, saliendo el mayoral a 
saludar, requerido por el espada 
de turno, 

«Cavador», número 31, negro, 
empujó y derribó en la primera 
vara, escupiéndose de la reunión. 
Codicioso arrancó a la segunda, 
recargando un rato y saliendo 
luego suelto, e intentó irse de la 
tercera, en la que le introdujo el 
picador un buen trozo de palo. 
E l bicho llegó a la muleta en ad
mirables condiciones, embistiendo 
alegre, celoso, suave y dócil ísimo. 
Toro ideal para los toreros, pre
miado con la vuelta, que pesó en 
canal 252 kilos. «Brujito», nú
mero -28, negro, no tuvo poder, 
doblando las manos cuatro veces 
a lo largo de la lidia. Voluntarioso, 
recibió tres picotazos y pasó al 
final pegajosillo, bravo y noble. 
Dió un peso de 267 kilos. «Na
viero», número 17, negro, bizco 

«Cavador», número 31, de don Juan Pedro Domecq. Bicho muy bueno, y 
al que se dió la vuelta 

«Piconero», número 6, de Domecq. Hubo de ser protestado, volviendo 
a los corrales {Fotos Zurita) 



en la corrida de Beneficencia 

Todavía perdura en el recuerdo de los aficionados la actuación de Miguel Báez, «Litri», en la corrida de Bene
ficencia madrileña. Las actuaciones del «Litri» levantarán tempestades de aplausos o de discusiones; pero \ o 
cierto es que aun a muchos días vista se sigue hablando de ellas; porque tal es la fueza del toreo de Miguel Báez. 
De ahí el «secreto» de las taquillas. 



Los novillos de A l ó n , 
so Pesquera empuja
ron fuerte a los caba
llos y apretaron con 
codicia, hasta el ex
tremo de que hubo 
que colearlos para 

hacer el quite 

B O N I T A N O V I L L A D A EN V I S T A A L E K O E 
Beses de Alonso Pesquera para «El Callao^ «Pacorro» 

y « P i r r i » , que pudieron lucirse 

Otra muestra de có
mo derribaron los bu-
reles del marqués es 
esta caída estrepitosa 

de piquero y jaco 

E L marqués de Alonso Pesquera tormo, con 
reses procedentes de las mejci-es castas, una 
ganadería que empieza a dar estupendos 

frutos. Y si no, ahí están los novillos de aytr, 
que, con excepción de dos, sacaron casta de la 
buena y se prestaron tanto a las valentías del 
lidiador como a las alegrías del torero. Consig
nemos en primer lugar esta bu^aa nota para la 
ganadería -—criada a estilo aristocrático por el 
señor marqués— como primera cosa destacable. 
en la amena novillada del domingo en Caraban-
cbel. que no tuvo más pega que el retraso a la 
hora de empezar. 

Dijimos la pasada semana que " E l Ca
llao" era un excelente novillero y lo con
firmó en esta ocasión no sólo porque es
tuvo muy bien, con el capote, airoso y ar
tista, y dominador con la muleta, sino 
porque agarró en el primero una estocada 
estupenda que nos recordó aquella otra 
—-también azteca—- de Capetillo, por San 
Isidro. ¿ Es que el arte de matar toros va 
a quedar, como el de picar por derecho, 
como privativo de los hermanos de Méji
co? L a estocada y la faena eran de oreja 
—•y yo así la pedí—, aunque el descabe
llo, recurso de menor cuantía, saliera defec
tuoso y al cuarto viaje. L o importante era 
la estocada, y allí estaba, aunque no fuese 
bastante para un novillo duro a la muerte, 
como todos los que son de buena casta. 

E l cuarto novillo, el que más deslució en 
la tarde, fué despachado con equidad y 
aseo, y así la vuelta al ruedo del primer 
novillo se vió completada con una buena 
ovación al caer el segundo enemigo, . 

D e "Pacorro" vimos suficientes cosas como 
.para tomarle en consideración L aunque sólo fue
se por su valentía e impavidez al sufrir las vol
teretas que le propinaba el codicioso burel, por 
propio defecto del torero, ya que si cita y aguan
ta no carga bien la suérte , no remata el lance, 
y el novillo se le quedaba, haciendo por él. Hubo" 
palmas en éste y muchos aplausos para el quin-. 
to, un novillo bueno y malogrado por los pique
ros, en el que el muchacho intentó lances mo--
dernos y exclusivos que ganaron palmas a la 
hora del arrastre. 

«El Callao» vino a confirmar su clase de buen torero, 
y ahí tenemos este templado pase al natural, según 

los modernos, cánones del toreo 

Teníamos curiosidad por ver al " P i r r i " , hijo 
del banderillero del mismo nombre, del cual nos 
habían hablado como un torerito con afición y -
posibilidades, y el muchacho nos gustó' porque 
demostró en un novillo que sabe'hacer el toreo 
bonitovy clásico, y en el último, que no se pres
taba a "fiorituras", que es torero enterado de 
cómo se ha de lidiar un toro con casta que está 
muy lejos de ser pastueño. Cierto que a su fa
vor estaban las simpatías del tendido, pero no 
menos cierto que éstas habían ganado hasta a 

los que fueron a la Plaza en tono de es
pectadores imparciales. " P i r r i " le s a c ó 
unos lances a su primero que encendieron 
los primeros "oles", y a l a hora de la pa
ñosa, citando de largo, largó tres tandas de
naturales ligados con el de pecho, que pu
dieran haber sido firmados por las más des
tacadas figuras; un pinchazo y una ladeada 
pusieron fin al novillo y principio a la ova
ción y a la vuelta al ruedo. En el segundo, 
de cuyas condiciones ya hemos hablado,'se 
dobló bien con el bicho, le toreó a fuerza 
de consentirlo y lo mató por vía rápida, 
aunque defectuosilla. Hubo muchas palmas 
para el muchacho y ganas de volverlo a 
ver. Que sea pronto. 

E n la Plaza registramos la mejor entra
da de la temp01"8^** Práct icamente , un 
lleno. 

A. O. 

Para «Pacorro» fueron los sustos de la tarde, porque el segundo novillo lo derribó La finura de este pase natural del «Pirri» viene incrementada por el mérito de 
mas veces de las que necesita un torero para ponerse nervioso que el muchacho los liga tan perfectos como éste, y en serie (Fotos Cervem) 



¡ A N T O N I O O R D O Ñ E Z 

Ha sido en la corrida de 
Beneficencia en la que An
tonio Ordóñez ha conquis
tado una de sus mejores 
tardes triunfales. No sólo la 
maestría de su toreo clási
co, supremo y dominador 
le ha valido el triunfo, sino 
también ese gesto pundo
noroso que sólo puede ver
se en «los toreros del tem
ple de Antonio Ordóñez. 
Herido de gravedad, el 
maesiro no abandonó el 
ruedo hasta ver doblar a la 
fiera, con la que realizó una 
faena portentosa de domi
nio, calidad y esencias to

reras 
El público de Madrid, al 
tributarle las ovaciones más 
emocionadas, le entregó su 
admiración, pues pudo 
apreciar que en Antonio 
Ordóñez ha resucitado lo 
clásico, lo puro, lo verda
dero, fundido en arte y 

sangre valerosa 



t r i u n f a o t r a v e z e n M a d r i d ! 



La semana taur 
Jueves día ]9.-IVovillada en Las Arenas.-Seis 
de dan Jasé Matías Bernarda (ames de 
Sánchez Fabrés) para «iHarenlta de Cárdaba», 
Paca Carpas y el mejicana José Luis Méndez 

í M c i t r i l o de Cóidcba». J tsé Luis Méndez y Paco Corpas, haciendo el 
paseo en las Arenas 

Paco Corpas citando para el natural con la izquierda 

NOVILLADA CON BOTAS Un pase de pecho de «More-
nito de Córdoba» 

P 'jCO h'bria que decir de esta novillada —que, con 
tiempo muy inseguro y escasa concurrencia, se ce-< 

lebró en la Pllaza de Las Arena-—• si no fuera porque no 
puede callarse el juego superior que dieron los seis as
tado-, de don José Matías Bernardo (antes, de Sánchez 
Fahrés) que se lidiaron encella, seis novillos bravos ante 
los picadores y nobles al embestir a la gente* de a pie; 
una novillada, en fin, de la que puede decirse qae resaltan pre
miados los diestros que las torean. -

Fueron en esta ocasión los favorecidos "Morenito de Córdoba", 
Paco Corpas y el mejicano ioté l uis Méndez; el primero y el 
Jeroero nuevos en a-anelona, y, sin estar mal, no puede decirse 
qje sacaron de aquello-» novillos el enorme partido que los mis
mos les brindaban, pues para ocasiones como ésta se hizo la 
famosa frase refertnte a las íaramb'olas de Fernando Vi l . 
' lEi que más airosamente quedó fué el mejioaino, a quien 1© 

concedieron la oreja del tercero y se le vieron cosas en el ma
nejo de la capa y la moleta -con un estilo muy elegante, muy 
personal... y un tanto afectado a veces. Ganó ¡a repet ic ión; pero 
sospechamos que ^encontrará pocos novillos como los que en esta 
ocasión le tocaron en suerte. 

"Morenito de Córdoba** demostró gran voluntad en todo y es
tuvo bien, a seras, en su primero (d ió la vuelta), y no tan bien 
en el oír o. 

Y en cuanto al más. joven de los hermanos Corpa, hizo cosas 
superiores con el rapóte , vdió algunos pases njuy buespos en su 
segunda faena, en la primera pinchó excesivamente y remató la 
ŝ egunda con más breve-dad y "acierto, por lo que escuchó abun
dan íes aplausos. 

Llovió a ratos, aunque de manera tan discreta, que no moles-
ó el agua ni poco ni mucho. 

NUESTRO GOZO, EN UN POZO 
El resultado de la corrida celebrada el domingo últ imo no 

correspondió a la expectación que había producido, pues la ver_ 

José Luis Méndez en un mo 
mentó de su actuación 

González, «Litri», Martorell y Luis Miguel, preparados Mujeres con mantül» 



¡na en Barcelona 

l 

Domingo dio 22.-Corrída de loros.-Ocfio 
toros de Domingo Ortega. Maiadores: luis 
Miguel, Manolo González, Mortoreii y «Litri» 

A < Litri > le concedieron la oreja del cuarto 

U» pase de adorno de Manóle González 
{Fotos Valis) 

Luis Miguel en la faena de su reaparición en Barcelona 

MaHerell matando al sépt imo 
de la tarde 

Tus apoderados, tres, en el 
burladero: Emilio Fernández, 
«Camará» y Domingo Gonzá
lez. ¿Dónde está «Rayito»? 

illa 9tk la corrida benéfica «Litri» en la faena al cuarto, del que le concedieron la oreja 

d-io es que un rartei con l uis "Miguel D o m i ñ g u i n , Ma* 
noto González, Martcreli y "Litri" y ocho toros cíe don 
Domingo Ortega era para hacerse ilusiones. 

La corrida en cues t ión , organizada por una comi
sión militar y patrocinada por el capitán general de. 
Cataíufia, se coKbró a beneí ic io de las viudas y los 
huérfano? de los militare^ de la cuarta Reg ión , y su 
éxito económico deibió de dejar satisfechos a los carga, 
nizadores. 

£1 art í s t ico , como queda dicho, de jó bastante que 
desear, principalmente, casi exclusivamente, por el juego defi
ciente que nicren los toros ce Ortega, los cuales se limitaron a 
cumplir en el primer tercio, no sin que algunos salieran suel_ 
ios "y se decretara.la vuelta del cuarto al corral, aunque indebi
damente, pues si volvió hasta tres veces la cara, para eMo 
casos dispone el Reglamento que se apiiquen las "viudas".^ 

Luis Miguel Oominguin dio al primero una larga cambiad» 
de rodillas, lo toreo b.en de capa y lo banderi l leó vulgarmente. 
Can la muleta, sólo en el quinto de la tarde le vimos algunos 
pases extraordinarios, por su manera de embarcar al bicho y 
llevarlo toreado en unos pases larguís imos y lentos. Matando, 
estuvo breve, y fueron más las censuras que los aplausos que 
oyó. Hay que advertir que tales reses de Ortega llegaron a í 
tercio final sin embestir, o embistiendo tan poco, que no era 
posible obtener de ellas lucimiento alguno. 

Por é s to no ló a lcanzó Manolo González en ninguno de sus 
dos enemigos, ni Martorell en su primero. Al sépt imo de la tar
de pudo el torero de Córdoba, a fuerza de exponer, lograr una 
faena que se jaleó no poco, y como fué rematada de una estoca
da muy buena, fué ovacionado y dió la vuelta al rueda 

Bl ún ico astado que l l e g ó con flguna a l e g r í a al final fué ©I 
que sal ió a sustituir al cuarto, circunstancia que •'Litri" supo 
aprovechar para llevar a efecto una faena que produjo gran en-

-tusiasmo y en la que nc faltó nada de lo que caracteriza a tan 
discutido torero, quien, tras un pinchazo, r e c e t ó , bravamente, 
una gran estocada que mató sin puntilla. Le concedieroíL la oreja 
y dió la vuelta ai anillo entre una ovación. Ai octavo, de Benitez 
Cubero, mansurrón, lo lidiaron de cualquier manera, y "Litri", 
tras unos muletazos para cubrir el expediente, le recetó tres san
g r í a s . Y nos fuimos a la calle, bás tame decepcionados. 



a semana taurina 
en Barcelona^ 

fn la novillada del día de 
San Juan, lidiaron resê  de 
Guardiola D o m í n g u e z , 
Joselito Torres, Antonio 
Vázquez y Juan Belmonte 

Antonio Vázquez, hermano de Pepe Luis y Manolo; Juan Belmente, hijo de Pepe y sobrino de Juan> 
y Joselito Torres, a secas, antes de hacer el paseo 

posar a dos matadores, c i rcunstancia que 
ocasiond las cogidas de Joselito Torres y 
de V á z q u e z , aunque sin consecuencias l a 
mentables. 

Joselito, con m^s recursos que sus com
p a ñ e r o s , no sólo se de fend ió bien en ge
neral , sino que r e a l i z ó sus dos faenas de 
muleta con e l d inami smo , e l valor y l a 
a l eg r í a que en él son habituailes, m a t ó a 
sus dos enemigos de sendas estocadas y 
obtuvo nna oneja de cada uno, a m é n de 
dar l a vuelta a l ruedo «entre una ovac ión 
luego de matar al p r imero , cosa que no 
pudo hacer en e l o t ro por sufrir una de 

^ 1 X 9 ' \ 

Joselito Torres, que cortó oreja en sus 
dos novillos, en un pase de pecho 

FUE una novi l lada, y con ella se 
presentaron los jóvenes diestros 
Antonio Vázquez y Juan B o l -

monte, hermano de Pepe L u i s y de 
Manolo V á z q u e z , e l p r imero , e h i j o , 
e¡ segundo, del ex matador de toros 
Pepe Belmonte , quienes alternaron 
c o n Joselito Torres en la l i d i a de 
seis novillos de los s e ñ o r e s Cuard io-
la D o m í n g u e z . 

Dichos astados dieron un juego ex
celente y l legaron a l terc io final con 
excesivo temperamento, r evo lv ién 
dose r á p i d a m e n t e y no dejando re-

Antonio Vázquez no 
miente la casta de su 

buen toreo 

Juan Belmonte torean, 
do con el capote como 
torean los de su ape
llido (Fotos Valls) 

sus cogidas al her i r a la res y haber- sido lleva
do a la e n f e r m e r í a . 

Vázquez y Belmonte tuvieron, como he d i cho , 
unos astados superiores a los recursos que hoy 
poseen, pero por lo que pudimos apreciar en 
ellos a l venies manejar capa y muleta , los dos 
salen a las d i n a s t í a s respectivas -en los estilos 
que caracter izan a una y o t r a . Con la espada 
e s t á n poco puestos t o d a v í a . Antonio Vázquez fué 
cogido aparatosamente a l pasar de muleta a l 
qu in to , cuando toreaba con muy buen arte; i le-
vado al "cuarto del hule" , y al requerir B e l m o n 
te los trastos, r e a p a r e c i ó e!l repetido Torres , sin» 
chaquet i l la , y fué e l que d i ó muerte ai biQho en 
un dos po rHres , en cuyo momento sa l ió t a m b i é n 
V á z q u e z de la e n f e r m e r í a y los dos fueron aplaun 
d idos . Quien t a m b i é n e scuchó muchos aplausos 
fué Juan Belmonte y F e r n á n d e z (que así se 11*-
ma e l naéVo r e t o ñ o belmontino) a l torear de cSr 
P'a, singularmente en su p r i m e r o . 

DON V E N T U R A 
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Las presidentas 
de la corrida 

Aspecto del ruedo, en el que aparecía 
formado el escudo de España . 

L A CORRIDA DE I A LIRERACION EN D U D A D 
Seis toros de ios hermanos V i l í a g o d i o para 

M A R T O B E L L , <CALffí irO y FOSADA 
LOS DOS ULTIMOS CORTARON OREJAS 

(De nuestro corresponsal).—A pesar de] t iempo 
inseguro y l luvioso, e l púUblico l lenó la P l a z a de 
toros .de Vista Alegre en la gran cor r ida de la 
L i b e r a c i ó n de BWbao, a l a que a s i s t i ó el m i n i s 
tro dé Educac ión Nac iona l , señor Ru iz J i m é n e z , 
a c o m p a ñ a d e del gobernador c i v i l de V i z c a y a , 
oamarada Jenaro Ries t ra , patrocinador de esta 
Hesta a beneficio de la Ciudad Sanatorial de 
Santa M a r i n a . 

Pres id ieron bellas s e ñ o r i t a s , asesoradas por el 
ex matador de toros Mar t í n Agüe ro . Estaban 

Martorell pasando de muleta ce' 

anunciados en p r i n c i p i o los diestro-
Mar to re l l , Apar ic io y Antonio Ordó-
ñ e z , y por cogidas de estos dos com
pletaron la terna, con Martore l l , "Ca-
le r i to" y . Juan Posada. 

Se l i d i a ron seis toros d e la ganade
r ía de Vi l lagodio hermanos, presenta
dos de manera m a g n í f i c a y que pe
learon con poder y nobleza , siendo 
aplaudidos vatios d4 ellos en el arras
tre. J3e manera especial destacaron, 

por su bravura y franca embest ida, los 
l idiados en segundo y tercer lugar . José 
Miaría Martorel l se m o s t r ó v á l l e n l e y con 
deseos de agradar. Lá faena a su p r ime-

l l l l l ro , a base de rtaturaües y pases con la 
derecha, r e su l t ó vistosa y e s c u c h ó la m ú 
s ica . Ai matar p i n c h ó var ias veces y se 
le o v a c i o n ó , con sa l ida al tercio a salu
da r . En el otro m u l e t e ó de cerca^ y con 
valor , y aü dar una - manolet ina ' r e s u l t ó 
cogido y volteado, y s igu ió en l a brega, 
h a c i é n d o s e pesado a l estoquear, por lo 
que r e c i b i ó un recado pres idenc ia l . P a s ó 
a la e n f e r m e r í a , donde se le c u r ó de una 
les ión reproducida y de erosiones en la 
p ie rna de p r o n ó s t i c o reseryado. 

"Caler i to" ' a l c á n z ó un tr iunfo clamoro
so, y d e s p u é s de cortar tres orejas fué 
paseado a hombros por el ruedo y lo J lc-
varon asi por las calles. A su pr imero l t 
h izo el c o r d o b é s una buen.i faena a base 
de naturales y manoletinas, oyendo la 
m ú s i c a . . Mató de ' una estocada superior . 

Presenció la corrida el ministro de Educación Nacional, señor 
Ruiz Jiménez, que fué muy aplaudido al presentarse en el 

palco presidencial 

y después de cortar la oreja r e c o r r i ó el rued© 
entre ovaciones. En su segundo se a p r e t ó < n una 
faena de pases al natural , y entre palmas reco
r r i ó el redondel . Tuvo que despachar el sexto por 
hallarse sus c o m p a ñ e r o s en la e n f e r m e r í a , y en
tre aclamaciones y m ú s i c a llevó a cabo una fae
na colosal con naturales ceñidís i imos y de pecho 
para una gran estocada. Cortó las dos orejas, re
c o r r i ó ' e l ruedo entre ovaciones de c lamor y lo 
llevaron a hombros triunfialmente. 

Juan Posada se luc ió con el capote y en la 
faena a su p r i m e r o estuvo superior , con pases 
con la derecha suaves y mandones, naturales de 
lempile y a r t í s t i c o s pases de p é c h o entre m ú s i c a 
y oles. Colocó media estocada en lo alto y el toro 
c a y ó s in punt i l l a , d e s b o r d á n d o s e e l entusiasme 
del p ú b l i c o . Cortó dos orejas y r e c o r r i ó el ruedo 
entre palmas de t r iunfador . No pudo actuar en 
el o tro, y a que se h i r i ó en e l p í e con una puya , 
y p a § ó a la e n f e r m e r í a , c a l i f i c á n d o s e su les ión 
de c a r á c t e r reservado. 

Los toros pesaron en canal un promedio de 
306 k i l o s . 

LUIS U R U A U E L A 

Juaníto Potada «tt el tercero, del que le concedieron jai Un natural de «Calerito)», que logró un gran triunfo 
Cogida de Martorell al iniciar una manoletina orejas y fué saeado a hombros \Fo los Elorzd) 

http://toros.de
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A pctional'Md de J U A N SILVETI 

A p o d e r a d o í 

M A N U E L BURGOS RUIZ 
Amor de Dios, 54 
Teléfono 24566 SEVILLA 

Juan Silveti afianzó el domingo, en la Plaza de la» Ventas, el cartel que consiguiera al matar cuatro toros de Pablo 
Romero en la última corrida de la Feria de San Isidro madrileña. 

Silveti, con respecto al año pasado, en que tomó la alternativa, ha depurado su estilo de tal manera que su toreo, 
junto a un sentido hondo de la lidia, tiene todo el garbo de la mejor escuela sevillana. 

La oreja que le concedieron en el sexto toro es el reconocimiento* del público de Madrid ante la presencia de un 
torero de extraordinaria personalidad. 

(Foto Orth.1 



«Calerito», Isidro Marín y Manolo Car-
mona hicieron el paseíllo descubiertos 
porque los tres se presentaban en Vinaroz 

Un ayudado por alto 
de «Calerito» a su 
primero. E l cordobés 
cortó las dos orejas 

y el rabo 

f \ l 

Manolo Carmena en un muletazo por alto al toro del 
que cortó oreja. En el otro fué ovacionado 

LA COKBinA DEL DOMINOÜ EN VINAUÜZ 

Reses de IVatera para Mamita Carmona, 
''CaJerifo" e isidro Marín 

«Calerito» en un derechazo al quinto. En este toro, Calero fué ovacionado con 
entusiasmo 

« E S P A Ñ A T A U R I N A » 
La levisia semanal de la fiesta de los 

loros que escribe y presenta 

EL TIO GANITITAS 
ESCUCHELA TODOS LOS JUEVES DE 10,30 A11 DE LA NOCHE POR 

RADIO ANDORRA 
U MAS POTENTE EMISORA DE EUROPA. EN ESPAÑOL Y FRANCES 

El navarro Isidro Ma
rín inició asi su fae
na al tercero. Dos ore

jas y rabo cortó 

Y al sexto le cortó 
Isidro, como al terce
ro, las dos orejas y el 
rabo y además una 

pata {Fotos Val ls) 



A N T O N I O V E L A Z Q U E Z 

Entre los toreros mejicanos, Antonio Veiázquez ha sido una de las ñguras que más interés han despertado 
entre los públicos españoles. Porque Antonio Veiázquez es un torero de clase; de tal modo, que su triunfo 
rotundo del domingo en la Plaza de las Ventas lo alcanzó, precisamente, por sus calidades de artista, toreando 
magníficamente a uno de esos toros (del que cortó la oreja) de los que suele decirse que «descubren» a los 
toreros. 

En este caso el descubrimiento fué en favor del gran torero mejicano, que confirmó plenamente esa historia 
querJe ha consagrado como un maestro de la tauromaquia. 



PRÍGOn DE TOROS 

D E seguir las cosas l a l y como marchan en el planeta de los toros» 
es muy probable que, s in pas«*r mucho t iempo, los toreros aparez
can y desaparezcan de las Plazas de toros con la misma celeridad 

que pasan las p e l í c u l a s por los c iqes . Y a semejanza t a m b i é n con las 
p e i í c u l a s , l a fama y e! i n t e r é s tíc .'os diestros s e r á n m á x i m o s en las 
dos o tres pr imeras actuaciones, e i r án decreciendo vertiginosamente 
para desaparecer en pocas semanas del mapa de E s p a ñ a . Quizá les que
de el lecurso de sal i r luego a otros p a í s e s , pero en ésfos no consegui
r án mayor é x i t o . E i que lograra tantas actuaciones como representa
ciones "Lo que el viento se l levó", h a b r í a batido un verdadero récord 
frente a tantos otros cuyos nombres sólo serian conocidos en Pilazas 
de segunda y tercera c a t e g o r í a s , como tantas p e l í c u l a s que apenas sue
nan en los cines de b a r r i o . 

L a fama, que antes se trabajaba tarde a tarde y se a l c a n z á b a en 
no pocos a ñ o s de a c t u a c i ó n , hay que traerla ahora elaborada a t r a v é s 
de unas propagandas orales y escri tas, cuya verdadera procedencia se 
ignora . Se oye decir un d ía : " C m y q u e ha sal ido un muchacho en M a -
Jalandrí i r de Abajo que va a te rminar con lodos los billetes del Banco 
de E s p a ñ a . " Y muy poco tiempo d e s p u é s , cuando la misma o parecida 
-trase le ha llegado a uno a los o ídos , de las imás diversas proceden
cias , saturando su cur ios idad , ss le ve anunciado en un cartel cuyo 
pos t ín só!o se advierte en los precios de las local idades. L a gente se 
agokva en las taquillas, e l papel se acaba en un abrir y cerrar de ojos 
y la reventa real iza un buen negocio. 

Pe ro lo gordo y lo grave no es nada 
de esto, sino que e l supuesto fenó-

. • itneno resulte ta l f e n ó m e n o . E l p ú b l i 
co lo consagra en una tarde y las re
peticiones inmediatas lo elevan a 
cumbres que traducidas en dinero re
presentan de veinte a cuarenta m i ! 
duros por tarde. To t a l , que eí mucha
cho de M a j a l a n d r í n de Aba jo , . en un 
par de temporadas, es un señor m i 
l lonar io , pero que ya ni como m i 
l lonario interesa a los p ú b l i c o s . 

Todo esto, indudablemente exage
rado, es por lo menos una caricatu
ra de l*a rea l idad . Por puro dolor de 
cílicionados y porque n i n g ú n torero 
puede sentirse molesto, no hacemos 

m e n c i ó n de nombres, que d e s p u é s de todo pueden .venir solos a la mente 
útíi lector. En el actual e sca la fón , del m á s antiguo al ¡más moderno ma
tador de toros, hay a ú n nombres con lustre a u t é n t i c o , con fama bien 
ganada, cuyas actuaciones-en la P ' aza de ^las Ventas, por ejemplo, no 
pasan por t é r m i n o medio de una docena, repart idas en varfas tempo
radas y, s in emíba rgo , parecen ya gastados. "Está muy visto —se dice 
de cualquiera de ellos—, no interesa". Lo que interesa, pues, como 
en e l c ine , es la novedad, el estreno. 

Para desmentirnos a nosotros mismos necesitamos la a p a r i c i ó n de 
una figura imbat ib le , de una figura que no se gastara en un par de 
temporadas y que fuera capaz de sostener durante d i e z o doce años 
f n t ens ión el i n t e r é s de los p ú b l i c o s y la corre la t iva a t e n c i ó n de las 
Empresas: pero ^a ra ello necesitamos, a d e m á s de v i v i r , que pasen esos 
d iez o doce a ñ o s y poder deci r entonces: "Lo que pasaba no era deca
dencia de la Fiesta , s ino q u é hacia falta una figura a u t é n t i c a , s e ñ e r a . 
Los p ú b l i c o s t en ían razpn; no derr ibaban ído los por mero .capricho y 
e v i i d é n t e ' f r i v o l i d a d , s ino porque se daban cuenta, d e s p u é s de elevar
los, de su deleznable contextura y les volvían indiferentes la espalda. ' 

Todo eso y mucho m á s d i r í a m o s ; pero, entre tanto, hemos de temer 
por e l presente de la F ies ta , asentada sobre poco firme terreno, vaci
lante, indecisa , como s i ilos p ú b l i c o s que van a las P lazas sólo tuvie
ran e l p r o p ó s i t o de h u n d i r l a . " L a Fiesta sigue", se dice con frecuen | 
r í a . Y , en^efecto, sigue; pero oof mal c a m i n o . 

* * * 
Veint icuatro horas antes de aparecer e l ú l t i m o n ú m e r o de EL RUE

DO, e impresa esta s e c c i ó n , e r i j a que sé trataba de c ó m o los picadores 
de reserva h a b í a n pas&do a simples espectadores desde Ib barrera , les 
vimos actuar en l a co r r i da de Beneficencia ppr delante de los picado
res de tanda, es dec i r , t a l y como lo v e n í a n haciendo muchos a ñ o s . 
Esto, en nuestro lenguaje profesional , se l lama un p i s o t ó n , pero en ver
dad' que no nos duele s i es que asi se busca remedio a l ma l s e ñ a l a d o 
de que pueda desaparecer l a ú n i c a escuela posible de nuevos picadores. 

La revista que el hombre 

S U C E D I O 
debe regalar a la mujer 

EL PLANETA DE LOS TOROS 

Los alrededores de la Plaza 
L OS alrededores de la actual Plaza 

de toros madrileña son, en verdad, 
muy poco taurinos. Cualj/do pasa

mos por allí los días qme no hay co
rrida, nos sorprende siempre la pre
sencia de la Plaza, circundada de jar
dines, como construcción extraña, que 
se despega de lo que la rodea. Los 
jardines son demasiado ingleses para 
una Plaza de toros demasiado mude
jar, y chocan, ccida 1190 en su estilo. 
La an'erior tenía muchísimo más am
biente, incluso en sus últimos tiempos, 
cuando ya las casas iban cercándola. 
íParece mentira la^corta vida que dis-
fru ol Apena» medio siglo, que lo vive 
cualquier persona, con mediana salud. 
Y aquella mole de ladrillo y piedra, . 
!an consistente en su estructura como 
bella en su traza, no pudo resistir sino 
cincuenta y taraos años. Pero, después 
á s todo, bien está que ya no queden restos de ella, como no queda sino el 
recuerdo de sus efemérides» Murió aquella Plaza sin conocer las artimañas 
del toreo moderno. Murió en plena gloria. Murió luego de haber sido palen
que de épecas gloriosas de la tauromequia. Al inaugurarse triúnfaiban «Lagar
tijo» y «Frascuelo». Vió a Luis Mazzantini, a «Guerriía», a Antonio Fuentes, a 
«Revejte», a «Bombita», a «Machaqüito»., a Vicente Pastor, a Rafael «el Ga
llo», a «Joseli'o», a Belmente, y lermiñó su existencia contemplando a Do-, 
mingo Ortega. No perdió su tiempo, no. En ¿u ruedo se desarrollaron faenas 
memorables, ejecutadas ante toros de verdad. Quizá presintiera lo que iba a 
venir, y se dijo: «Que otro talle; yo me vey; no quiero ver más tt/cxs que las 
chlcuelinas. Aquí, donde triunfaron los pitones, no quiero ver pl'oninas, ni 
pantomimas.» Y cayeron sus* ladrillos agobiados por el peso del auténtico 
triunfo de tantos toreros, ejemplo y prez de la historia taurina. 

No niego el valor arquitectónico de la actual, más su emplazamiento no 
puede ser más desgraciado. Y de cquí que sus alrededores no posean el 
carácter que debieran tener. Ni siquiera en las íardes de corrida aquello se 
caldea con el aire especial que a tedo comunican los toros. Está arrinconada, 
aislada. A dos pasos de la calle de Alcalá y de las Ventas, y sin embargo, 
al margen, como altiva y encopetada señora, obligada a vivir en un barrio 
popular. En las tardes de corrida, el bullicio, la animación la cercan; pero 
únicamente a sus müsmas puertas. Pocos metros más allá, la multitud se dis
grega en los remansos de los bares y tabernas. Y esto e® lo curioso: en los 
tales bares y ¡"abemais no percibimos atmósfera taurina. Parece que nos en
contramos muy alejados de la Plaza. Y ese mismo bullicio que burbujea a 
sus ¡puertas es idéntico al que hace allí idiiondé se reúne un gran gentío que va 
a presenciar no importa qué espectáculo. 

Nadie pretende que aquel antiguo y delicioso estrépito de la ida a los 
toros, que por sí solo constituía una fiesta, persista, puesto que los medios 
de comunicación de nues'rcs días sen muy ctros. Es el Metro el que lleva a 
la Plaza buena parte de los espectadores, y no es el Metro, precisamente, 
alegre y cómodo medio de transporte, propio para comunicar euforia; aquel 
jolgorio de los «ripers», tirados por muías cascabeleras; de los tranvías, arras
trando jardineras; de los coches de caballos, que formaban una riada vistosa 
y pintoresca como pocas. Ni tampoco pueden prestar encanto a la entrada 
de I03 teros los automóviles, que serán muy rápidos y prác icos, pero tan 
tristes como diligentes y gratos. 

Los alrededores de la Plaza en tardes de corrida son un inmenso garaje, 
que lo entenebrece todo, y esa pesadumbre se traspasa a lo que pulula 
por allí mientras la lidia ranscune. ¿Quién se acuerda ya del tendido de 
los sastres, que tenia su sede junto a la puerta del palio de caballos? Ahora, 
las mujeres de la barriada, con sus retoños, son los que dan vueltas por los 
alrededores de la Plaza o se sientan en Ies bordillos de las aceras, y hablan 
de sus cosas, ajenas a los toicts, sin cementar ni los ruidos que hasta ellas 
llegan: tableteo de ovaciones o sinfonía de silbidos. 

Como ahora las corridas terminan tan tarde, el desfile, calle de Alcalá 
arriba, de los que no üenen coche es francamente triste. La multitud sube 
la cuesta que termina en la antigua plaza de la Alegría con paso cansino. 
-•asi silenciosa, envuelta ya en las primeras sombras de la noche. Y al poco, 
le 3 alrededores de la Plaza quedan otra vez como si allí no hubiera existido 
nunca un circo, escenario de la Fiesta de toros. En los pocas tabernas pe
netran unos cuantos rezagados, que generalmente hablan de fútbol. Se aca
baron las discusiones tumultuosas, porque ya en los toros no hay partidis
mos. ¿Cómo van a existir, si todos los toreros hacen la misma faena? 

Si no fuera por las vendedoras de agua, que aun airean sus pregones y 
sus botijos, los alrededores de la Plaza no conservarían nada de lo que an
taño fueron. Me malicio que ahora se hace a la salida de los toros más 
consumo de agua que de vino. Antes, la viva emoción que suscitaban las 
corridas enardecía los ánimos, que apetecían el espolazo del vino. Hoy, el 
merengue de las faenas de cincuenla pases da sed de agua, 

ANTONIO D I A Z - C A C A B A T E 



L A VIGOROSA Y ORIGINAL PERSONALIDAD ARTISTICA DE 

M A N O L O V A Z Q U E Z . 
m 
mm 

Ha pasado la gran Feria taurina de 
mayo en Madrid. En ella, el gran to
rero sevillano MANOLO^ VAZQUEZ 
triunfó clamorosamente, conquistando, 
con absoluta juSticia, los máximos 
trofeos. 

Como la Feria taurina de Madrid, 
ha pasado, naturalmente, el tiempo... Y 
el tiempo ha venido a corroborar que 
aquella revolución taurina que en sus 
famosas novilladas de Madrid inició 
MANOLO VAZQUEZ —y que fué la 

a r t í f i c e 
inimitable 
del más puro 
Y mejor arte 
c l á s i c o 

restauración, de las verdaderas normas 
toreras, con su toreo al natural y de 
frente— sigue teniendo en MANOLO 
VAZQUEZ su única y genial encar
nación. 

MANOLO VAZQUEZ ni imita ni es 
imitado, .porque en su arte no hay 
«trucos» ni espectaculares y cómodas 
ventajas. 

El toreo de MANOLO VAZQUEZ 
es el más bello y, también, el más di 
fícil y más arriesgado, porque es 1» 
mejor verdad del Toreo. 
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LA N O V I L L A D A DEL 
DOMINGO EN SEVILLA 

r 

Moníero y "Pedrés" triunfaron 
en su presentación 

« J u n i í i l a n o » c o r t ó d o s o r e j a s 

3 

r 

Montero y «Pedrés» ha
cían su presentac ión en 
Sevilla; por esto salieron 
al ruedo descubiertos. 
Entre ellos, « Jumi i l ano» 

Montero lidió dos novi
llos mansurrones, y en 
ambos estuvo bien. F u é 
excelente la faena al 
cuarto y cortó la oreja 

D E no ser por el ganado; 
esta novillacía —la del 

22 de junio de 1952— mere
cería pasar a la Historia. Tres 
novilleros, precedidos de fa
ma —Juan Montero, Pedro 
Martínez, "Pedrés", y "Jumi
ilano"—, torearon en Sevilla y 
la acrecentaron entre clamo
res. Pero el ganado, sin peso 
y sin casta, les arrebató bue
na parte dé lo que conquista
ron a fuerza de corazón, de 
inteligencia y de voluntad. Y 
no es que el ganado desdije
se demasiado de lo que en 
calidad de novillo se viene 
lidiando en mucKos ruedos 
españoles. Es, sencillamente, 
que se trataba de la Maes
tranza, cátedra muy exigen
te, que, para 'más rigor, este 
año, en general, ha visto co
rridas y novilladas -—empezando por las de Fe
ria de Abril— de kilos y defensas. 

Por lo demás, nadie duda, desde el domingo, 
que la Fiesta Viene en Montero y "Pedrés" dos 

' valores, y de ellos se habla en las tertulias, como 
asimismo de "Jumiilano", que ha confirmado la 
excelente impresión que ya dejó en otras actua
ciones. Ello pese a que la afición se mostró cau
ta, hasta el extremo de no .llenar del todo la 
Plaza. Anúncjiense estos diestros para otra fecha 
y el lleno será hasta la bandera. 

Montero lidió un novillo de La Chica y otro 
de don Alicio Tabernera de Paz, de quien fue
ron todos los restantes. En los dos demostró es
tar enterado, pues ambos mansurronearon, en 
especial el cuarto, probón y de feo estilo. La 
muleta de Montero, mandona y elegante, se hizo 
con los dos enemigos,, desplegando un brillante 
repertorio: naturales, de pecho, redondos y ma-
noletinas a muleta corta, cosa ésta que repitie-

ron los tres. Más completa la segunda faena que 
la primera fué premiada con oreja. 

En "Pedrés", ante todo, vimos un torero de 
gran personalidad, que imprime un sello de esper 
cial emoción a cuanto hace. Se queda quieto, 
maneta mucho y aguanta un horror.,Se vió, princi
palmente, en el novillo con que abrió marcha. 
Expuso enormemente a un enemigo manso, que 
además lo buscaba, frente a un público que lo 
recibió de uñas y que acabó rindiéndose. Gra
cias a ello en su segundo casi fué coser y can

tar, cortando una oreja después de 
enardecer a la multitud con sus re
cursos extraordinarios. 

"Jumiilano" ha mejorado, den
tro de su buena escuela, desde la 
última vez. Con capa y muleta se 
manifiesta artista, que triunfó por 
partida doble —dos toros, dos ore
jas— con el más pequeño y el más 
grande de los que salieron por el 
toril. Acreditó ser lidiador perspi-
caz y muletero completo,* que mata 
garbosamente. En su primero ex
puso inverosímilmente, a pesar de 
que fué aparatosamente cogido. En 
el que cercó plaza, su labor fué 
emotiva yyflominadora, toreando al 
natural espléndidamente y matan
do de una estocada con guapeza. 

DON C E L E S 

Sevilla, que sólo 
cree lo que ve 
— r e c u é r d e s e a 
« F r a s q u i t o » — , re
cibió de u ñ a s a 
«Pedrés» y acabó 
dándole la oreja 

del quinto 

« J u m i i l a n o » , que 
toreó el novil lo 
m á s pequeño y el 
m á s grande, cor tó 
una oreja en cada 
u n o . ¡ B i e n por 

« J u m i i l a n o » ! 
{Fot)S Arenas) 



GARRIDA DE NOVELES DEL DIARIO « S E V I l l A » ' 
MUCHA A\IMACIUN Y POCUS TOREROS 

Martínez Maestre que representaba ai barrio de Triana 

Martínez, Gue
rrero, Cinta* 
cho, Mitarejo 
y López en bus
ca de la gloria 

LA Vil Corrida de novelea, organizada por 
•1 dicario vespertino «Sevilla», ha sido 
esta vez un argumento contra la demo

cracia. Lo decimos porque acaso ninguno do 
los sois aspirantes al estrellato taurino, ele
gidos elector almente entre los barrios de Se
villa y los pueblo» de la provincia, en sbnr 
páticos comidos, kan justificado el esfuerxo 
de sus electores. No obstante, Id corrida fué 
un éxito, no ya por el «lleno» hasta la ban
dera, sino porque el público se divirtió com
parando los sueños de gloria de los seis ele
gidos y la triste realidad, hecha de pánico, 
torpeza, achuchones, cogidas y trajes rotas. 
Claro que con algún destello, diíuminado entre 
lógicos accidentes de principlantes, de arte 
laurino. Tql el caso de Lorenzo López, que 
con la 'capa practicó un toreo de «patón» 
que, si le proporcionó algún topetazo de conside
ración, le permitió algunos pases de emoción, que 
se aplaudieron con ganas. 

Don fosé González mandó seis utreros magnífi
cos de bravura y nobleza, con la sola excepción 
del terceto, un auténtico animal de labor, que, es
pantado cesde que divisó el ruedo, dedicóse a 
buscar la salida durante los veinte minutos que 
permaneció en el mismo, perseguido por los to
reros. 

Los «mae» ros», por su parte, se comportaron así: 
Martínez Maestre, representante de Triana, estu

vo valiente, y demostró cierta costumbre con .os 
foros. Esto le permitió salir de la ocasión airosa
mente, acabando pronto. También lo hizo bien 
cuando se vió obligado a matar el sexto, por ha
berse retirado a I« enfermería Lorenzo López. 

Guerrero Hita por Alcalá de Guadafra, ara, al 
meaos en apariencia el auténtico benjamín de los 
seis, y aunque sabe poco, no tiene mal estilo. Re-

gfstremos algunos lances y vastos naturales tem
plados. 

Camocho Molerá, por San Bernardo, tuvo la de* 
gracia de topar con el garbanzo negro, el toro de. 
carrera que buscaba frse de la Plaza, y acabó yén
dose, pues el matador oyó los tres avisos. 

Vil!orejo, por Dos Hermanas, porfió mucho con 
su enemigo, obteniendo pases aceptableŝ  

Paco Montero, por la Macarena, se mostró r> 
hxnlarioso, ftn^qne no cuajó nada estimable. En su 
haber boy que anotar valor y pundonor. 

De Lorenzo López ya se ha dicho todo. Fue el 
mejor con la capa, pero al i&tentar el «parón» coa 
la muleta fué atropellado j ooMusíooado, Tovp 
que retirarse. 

Este año no ha surgido la «figura». Esperemos 
d| año que viente, sin desesperar. 

D G 

¡ M p H H * - T ' •Vr'Sp'" .1f 

Camacho llora su mala suer
te, ya que el novillo que le co
rrespondió fué devuelto ai co

rral 

Vitlarejo, que actuaba en re
presentación de Dos Hermáni& 

LEA USTED 
TODOS LOS 
M A R T E S 

A R C A 
La mejor 
r e v i s t a 
deportiva Lorenzo López en un muletazo 

por alto 
{Fofos Arenas) 

Paco Montero, no
villero de la Maca

rena 



Oreja a Lozano en La Cortina 

El día 20 se corrieron en La Corufu toros de Manuel 
Gonz'Iez, mansos, para Manolo González, "Litri" y Lozano. 

Manolo González hizo lo que pudo con su dificultoso 
}ote Ganó palmas en su primero y ^ran ovación en su 
segund a "Litri" toreó un toro con un cuerno roto, y fué 
sustituido; en el sustituto estuvo valiente, ganando ovación 
y saludo. En el quinto, marraio, que corneó a uno de las 
asistencias de la Plaza, entre barreras, le hizo una faena 
tirando a abreviar. Pablo Lozano fué el triunfador de la 
tarde, cortando la oreja de su primer toro y siendo ova
cionado en el segundo. 

Orejas a Luis Miguel y Posada en L e ó n 

El domingo, eñ León, se lidiaron toros ide La Cañada 
para Luis Miguel, lesús Córdoba y Juan Posada. 

Luis Miguel estuvo muy bien con el capote en su pri
mero, al que banderillee, y de-pués íe hizo una faena con 
pases de todas marcas, en la que destacan pases naturales 
y en redondo, pára una gran estocada que vale la oreja. 
Én ÍU segundo, aplomado, le toreó sin perderle la cara 
y le dió una estocada ai hi!o de las tablas, que vale una 
gran ovación. 

Jesús* Córdoba se encontró con un toro que no embestía. 
Se hizo con el manso en una faena inteligente de dcblones 
por bajo, y mata de media e: tocada. En él quinto estuvo 
valiente y artista, dando muestras de un sereno tereo, para 
una estocada por la que dió la vuelta al ruedo. 
, Juanito Posada hizo una gran faena al primero, entré 
ovacicnes, para matar con habilidad y cortar la oreja de 
su enemigo por la artística faena. En el segundo, muy 
artista, ganó ovación y vuelta. 

Las ú l t i m a s novilladas 

En Alicaníe se corrió el día 22 la novillada de Feria, 
con novillos de Quiotanilla Vázquez, mansos1. 

Paco Ruiz, en su primero, ovación, vuelta y salida. En 
su segundo, dos pinchazos y estocada. Jiménez, en s-u pri
mero, ovación y salida. En su segundo, palmas. Jósé María 
Recondo realiza una gran faena de muleta en su primero, 
ovación, petición de oreja, vuelta y -aludos-. César Girón 
es ovacionado y oye la música en su primero. Gran ova 
ción, vuelta y salida. En su 'egur.do oye gran Hvacu.n. 
petición unánime de oreja, vuelta al ruedo a ' 
salida triunfal. 

En Granada, ncvillos de Belmonte. Montenegro estuvo 
torerísimo, toda la tarde, realizando des extraordinarias 
faenas de muleta. Tuvo petición y dió dos- vueltas al ruedo. 
Antonio V. zquez también tuvo una actuación muy lucida, 
por lo que dió la vuela al ruedo. Juan Belmonte fué ova
cionado en su lote. Mariscal cortó una oreja v e. tuvo va
liente en el otro. 

En Le-n, el mismo día, se jugó la primera novillada de 
Feria. Novillos de José Matías Bernaldos, de Salamanca, 
buenos. 

"Morenito de Córdoba", en su primero, muletea ador
nándose.. Aplausos y pitos al bicho en el arrastre. En su 

"segundo hace faena, de castigo. Alfredo Peñalver, en su 
primero, ovación, oreja y vu-slta. En su segundo se lució 
con la muleta y maíó de una buena. Ovación, petición y 
vuelta. "Antoñete", en su primero, hizo una faena ador
nada y mató de un pinchazo, una estocada y descabello. 
Ovación y vuelta. En su segundo hizo una faena discreta. 

En San Roque, novillos de Ramón Vázquez. Zurito, en 
su primero, faena breve. En su segundo, ovación y oreja. 
"Miguelín", en su primero, faena buena. Ovación, dos ore
jas, rabo y vuelta. En su segundo, faena inteligente. Ova-
cipn. S'nchez Saco, en su primero, gran faena y estocada 
entera. Ovación, dos orejas, rabo y vueha. En su segundo, 
faena buena. Estocada superior. Ovación, oreja y vuelta. 

El domingo, en Tánger, se lidiaron novillos de Baldo-
mero Sánchez, mansurrones, aunque de benita Lmina. Se 
inutilizó uno, siendo sustituido por otro de Castillo de 
Hilares. 

Paco Hcnrubiá, en sai primero, coloca tres pares, siendo 
ovacionado. Faena vistosa. Tres pinchazos, media y desca
bello. Protestas. En su segundo, también difícil, faena va
liente. Estocada y descabello. El bicho es pitado en el 
arrastre. • 

Jo elito Torres, en su primero, manso y condenado a 
\ "viudas", hace faena valiente. Aplausos y pitos aJ bicho 
en el arrastre. En su segundo, palmas. En el primerea 

A PLAZOS 
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Orejas a Luis Miguel y Posada en L e ó n . — 
Antonio dos Santos t o m ó la alternativa el 
d í a de San Juan en Badajoz, y en dicha 
corrida se l e s i o n ó Luis Miguel.—Montero, 
" P e d r é s " y "Jumillano" arman er alboroto 
en Utiet.—Lo que se ha firmado para julio. 
Los carteles de Bilbao. — La corrida del 
M o n t e p í o de P o l i c í a se dará en septiem
bre.— Arruza pone la primera piedra de 
la nueva Plaza de toros de Acapulco.— 
Mario Cabré no se ha retirado de los toros 

de Paco Hernández, manso, v que es Castigado con bande
rilla, negras, el público pide sea retirado al corraj. No 
puede e! diestro realizar faena y mata de varios pincha
zos y media eslocada. Ovación, vuelta y saludes1, siendo 
abroncado el presidente. En su segundo, ovación y vuelta. 
Es la primera corrida, d-esde que se inauguró la Plaza, en 
que no se conceden apéndices-, 

•En Tolosa se jugó la primera novillada de Feria. Las 
reses, de Cobaieda, de poder y paügroras, huyendo en va
ras. "Carriles", en su primero, faena muy torera. Ovación, 
petición, vuelta v salida a los "medios. En su segundo, que 
era malo, f¿ena de aliño. ' 

Evelio Yepez, en su primero, ovación, pef'ción. vuelta 
y salida a los medios. En su • segundo fu£ cogido al dar 
un pase, pasando a la enfermería. "Carriles" afaba con el 
oiebo de- una estocada. Ovación. ' 

En, Valencia se c; rrieron novillos' de Rodríguez Santana, 
dpsigaakí. "Antoñete".' ovacionado en el. paseíllo. Miguel 
Cartas, aplaudido v ovación, "An'oñete", ovación, y vuelta, 
-.- oreja.- y grandes ovaciones al irse Manólo 'Clemente. 

C a p í t u l o sin picadores 

BEI.MEZ.—Novillos de Rom'n Sorando, de Andújar, 
que dien.n juego. 

Ange Martorell. ovación y vuelta en sus- dos novillos, 
José Moreno, oreja en su primero y las dos y rabo en 

el otre. , 

TASTELLON.—Cuatro novillos para Gaspar Jiménez y 
Antonio Herrera. Jiménez, regular en su primero, y en su 
segiiñqD, voluntarioso y valiente. Herrera, lucido tn sus 
dos B^villos. 

. CORDOBA.^—Becerrada, con reses de don Marcelino Ro-
drirnez. Actuaren de matadores- Rafael Marqués, "Panade-
riti*";, Antonio Roldan Gamazo; Paquito Navarro y Fran-
cisvo Gómez, "Rerre", que eituvieron voluntariosos. 

VALDEPEÑAS. — Novillos de Victoriano de la Serna, 
Juan Antonio Laderas, en su primero, ovación y saludos. 
En su segundo, faena valiente, con corte de oreja.-

Francisco Peláez, en su primero, aplausos. En su segunde 
puso tres pares superiores, siendo ovacionado. Faena b rev ' 
que fué aplaudida. 

Las corridas de San Juan 

En Alicante se corrieron íoros del conde de la Corte, 
buenos. 

Manolo Gcnzájez, faena temeraria en el primero. Esto
cada y descabello. Aplausos. En el cuanto e. tuvo muy va« 
líente. Dos pinchazos y estocada. 

Martorell, en el segundo, faena variada, muy valiente. 
Estocada. Vuelta al ruedo. En e! quinto, o:ra faena teme
raria. Estocada. Vuelta aL ruedo. 

Juanito Posada, en el tercero, faena con naturales y ayu
dados. Estocada. Ovación. En el sexto, faena mediocre. 
Pinchatí).: Bronca. 

* * » 

En Badajoz se celebró la primera de feria cen toros de 
Ramos Paúl. Asiste al festejo el minútro de Obras Pú
blicas. . 

Antonio dos Santos, que. tomaba la alternativa, faena 
por estatuarias. Media estocada. Ovación. En el, sexto dió 
naturales, en redondo y adornos. "Estocada y .descabello.' 

Luis Miguel Dominguín, en el segundo, es aíuarios, en 
redondo, naturales y adornos. Metisaca y media estocada. 
Oreja y vuelta. En el cuarto, faena variada. Una banderilla 
le dió en un ojo. Metisaca v media estocada. Luis Miguel 
pa ó1 a la enfermería, donde se le apreció una fuerte con
tusión en el globo ocular izquierdo, con ligera conmoción. 
Pronóstico reservado. 

"Parrita", en el tercero, facnq variada, con raanolérinas 
mirando al tendido. Estocada. Dos orejas y vuelta. En e! 
quinto, faena de castigo. Dos pinchazos y de cabello. 

. * * * 

En León se ?orrió la tercera de Feria. Toros,-de Aüpií» 
Tabernero. 

Ant; nio Velázquez, en el primero, faena por njturales. 
Media y descabello, Peú-4Vn y vuelta, y pitos ai toro. En 
el cuarto, "faena muy ceñida, con pases de varias marcas. 
Tres -pinchazos. Vuelta al ruedo. 

Rafael Ortega, en -el segundo, faena con pasés en reden-
dn, naturales, de pecho y manoletinas. Estocada. Vuelta al 
.-..t-d \ En e! quinto, faena-muv valiente, con naturales v 
n ián^- inas . C-,; w ' r'achaz'os. Vuelta a! ^ ruedo. 

rLitri", en el 'ercero, faena breve, con pases temerarios. 
Media estócala. Aplausos-. En el sexto, faena breve. Media 
estocada. Parts, del público arroja almchádillas al ruedo, 
para protestar por la brevedad de la faena. 

L a s nov i l l adas san juaneras 

En Barcelona, novillos de Guardioia Domínguez. Jeseiito 
Torres, oreja én el primero. Resultó cogido al matar el cuar
to, pasando a la enfermería,-adonde le llevaron, la oreja. 

Antonio Vó/quez, muchos aplausos en el -egunáo. Sufrió 
un paletazo a! torear al quinto. Juan Belmonte, ovación 
en el tercero y aplausos en el sexto. 

En Mieres se celebró una novillada con motivo de !a 
fiesta de San íuan. Victoriano Riger, ovación en el pri
mero. Pepe Rósale-, ovación en el seg mdo y oreja en el 
quinto. Joaquín Bernardo, c reja en el tercero. 

En Tolosa, novillada de Antonio Martínez. Peñalver, 
vuelta al ruedo en el primero v oreja en el tercero. Re
condo, oreja en el segundo y aplausos en el cuAto. 

"PEDRES" y JUMILIAW, mano 
a mano, en la corrida de la Prensa ' 
EN este apasionante mundo del toreo moderno corresponde a la Asocia

c ión de la Prensa el acierto de haber cuajado el m á s apasionante carteil 
d e l momento; el cartel soñado por los amantes de las novedades: el 

cartel que e i publ ico p ide , metido ya de hondo y de lleno en esta nueva 
competencia " P e d r é s " - " Jumi l l ano" , que apenas se ha in ic iado y ya pren
d ió en la afición de toda E s c a ñ a . 

" P e d r é s ' , revolucionario del toreo, ar t is ta hasta el e sca lof r ío , para él 
que-no hay t é r m i n o s medios, y " Jumi l l ano" , torero c l á s i co , sabio y con po
d e r í o de la montera a las zapat i l las . ¿Quién se decide y» por qu ién? 

Los triunfos recientes en M a d r i d han sido confirmados recientemente 
e i Sevill%. Y aun estaban en el aire J o s " o l é s " encendidos y ias palmas 
de la Maes t ranza , cuando ios novilleros arman otra sonada en Ut i e l , donde 
" Jumi l l ano" por no perder la peleta se co lgó por dos veces de un p i t ón 
y g a n ó en su ú l t i m o novillo dos,orejas, ¡a oreja por cogida!, como hacen 
'<»s toreros de pundonor decididos a escalar las cumbres del toreo. 

" P e d r é s " - " J u m i l l a n o " con seis mozos de Coba 'eda . ¡Ese es el cartel de 
la Prensa! ¡El definitivo! ¡El que ha de decid i r la s u p r e m a c í a del toreo de 
ios a ñ o s inmediatos! Y, para nuestros fines benéf icos , el que t iene, en pe
didos de reserva de local idades, dos o tres veces cubierto el a í o r o total 
de la P laza de M a d r i d . 

«Pedrés» 

« J u m i l l a n o » 



En U.iel í-e corrió el día de San Juan una novillada, 
ccn ixses de Calache, para Montero, "Pedrés" y "Jumi-
llano". 

Montero cortói las dos orejas y el rabo de su primero, 
dando la vuelta al ruedo, y tras una ^ran faena cortó tam-
•bién las dos orejas del cuarto novillo. "Pedrés" no se 
quedó atrás en el camino del éxito, y tras una breve faena 
cortó las dos orejas del primero de sus énemi^os, para 
culminar la apoteosis en el quinto, en el que la faena fué 
con música, para matar bien y coriar las dos orejas, el rabo 
y una pata, entre delirante ovación. "Jumillano" logró peti
ción de oreja en el tercero, y en el sexto, tras una escalo
friante lidia, en que el diestro fué cogido por dos veces, 
cortó las dos orejas y el rabo. El público, entusiasmadc, 
sacó a hombros a los tres novilleros. 

Contratos de Aparicio 

La Empresa de Tínger, en vista del clamoroso éxito ob
tenido por Julio Aparicio en la corrida de su presentación 
en aquella Plaza el día 8, organiza upa corrida el día 6 
de julio, a base del torero madrileño. 

Para" esia corrida s-e barajan, además, los nombres de 
Carmona y Montani. 

Primero, yo; luego, Ordóñez . . . 

En un periódico barcelonés aparece una -entrevista del 
popular periodista Del Arco, en la que éste manifiesta que 
Luis Miguel Dominguín le ha declarado: 

"Primero, yo; luego, Antonio Ordóñez, y después, los 
otros-." Nosotros, que no entramos en la discusión y admi
ramos sinceramente a Luis Miguel, tenemos deseos de ver 
confirmadas las interviús sobre el 'ru^do de la Plaza de 
las Ventas, por ejemplo. 

L a primera v í c t i m a del a ñ o 

Ha fallecido en Cádiz, en el Hospital Provincial. Manuel 
Moreno Aragón, humilde torero de una cuadrilla bufa .que 
actuaba -en un festival cómico taurino en la Plaza gaditana, 
organizado por Educación v Descanso. Fué lanzado a bas
tante altura oor el becerro cayendo verticalmente sobre la 
cabeza, ^rompiéndose la columna vertebral y la médula e?-
pinal. El fatal desenlace fué inevitable. Es el primer nombre 
que pasa a la historia de los muertos en los ruedos durante 
el presente año. Descanse en paz. 

Lo que se ha firmado para Julio 

Para el cercano mes de julio, que se adorna con los 
sanfermines, se ha escriturado, hasta la fecha, lo que sigue: 

Día 6 de julio.—En Albacete, novillos de Urqüijo, pro
cedentes de Murube, para Montero, "Pedrés" y "Jumi
llano". 

En Arlés, toros de Manuel GonzMéz para el duque de 
Pinohermoso, Antonio Velázquez, Pablo Lozano y Jorge 
Aguilar. 

Julio Aparicio, durante su conva
lencia de la cogida de Palma de 
Mallorca, recibió la visita de in
numerables amigos y admirado
res. Aquí le vemos en amable 
charla con nuestra colaboradora 
Pilar Yvars. Aparicio se ha ido 
a Torremolinos a reponerse antes 

de reaparecer en los ruedos 
(Foto Zarco) 

Antonio Ordóñez, cogido en 
Madrid, se repone rápidamente 
y ha entrado en fase de franca 
convalecencia. La afición —y 
E L R U E D O con ella— desea 
fervientemente el -restableci
miento del gran torero que 
dicta cada dia la verdad del es

tilo rondeño en el toreo 
(Foto Zarco) 

B . O . A . C . A D O P T A EL " C H O R R O " 

Primer Servicio Xhorroen el Mundo 
Funciona ya entre LONDRES-ROMA;SUR AFRICA 

3 v e c e s p o r s e m a n a 

Y a es t á a q u í el 
«viaje atomicen. 
C o n e l p r i m e r 
avión de l ínea, «a 
chorro» (sin Héli
ces^ la B O A C in 
t r o d u c e en e l 
Mundo el úl t imo 
a d e l a n t o aero
náut ico a l servi
cio de sus l íneas , 
r e b a s a n d o e l 

transporte 
comercial. 

iJ 

En Burdeos, toros de doña Piedad Figueroa, antes Tovar, 
para Luis Miguel y Antonio Ordóñez, 

Día 7.—Empieza la Feria:r de Pamplona, con toros de 
Martínez Elizondo, para Luis 'Miguel, Martorell, Ordóñez 
e Isidro Marín. 

Día 8.—En Pamplona, toros de Sánchez Fabrés para 
Manolo Gonz 1-ez. Martorell y Manolo Vázquez. 

Día 9. — En Pamplona, toros de Juan Pedro Domecq* 
para Luis Miguel, "Litri", y Manolo Vázquez. 

Día 10.—En Pamplona, toros de Atanasio Fernández pa
ra Manolo Gonz lez, "Li .á" y Antonio Ordóñez! 

Día 12.—En Pamplona,, novillos- de FranciscQ ' Ramírez 
para, Alfredo Peñálver, "Antoñete" y, Cé'sar Girón! 

Día 13.—En Pamplona, toros de Villamarta para Rafael 
Llórente, "Cálerito" -e Isidro Marín. 

En Barcelona, novillos de Conradi para "Morenito de 
Cfrdoba" y César Girón. 

En La Línea; toros de Prieto de la Cal para Pepe y 
Luis Miguel Dominguín y "Liíri". 

Día 14.—En La Línea, novillos de Juan Gallardo para 
Rafael Sánchez Saco, Miguel Monteriegro y Miguel Campos. 

Día 17.—En PradoJuengo, toros de Traspalados para 
Julián e I-idro Marín. 

. Día 18. — En Pamplona, 
toros- de Ramos para Mari-
mén Ciamar, Antonio Bien
venida, Antonio Caro y otro 
espada sin designar. 

Día 20.—En La Líneá. to
ros de Concha y Sierra para 
Luis Miguel, Rafael Ortega 
y Antonio Ordóñez. 

En Vichy, toros de Pouly 
para Julián Marín, Antonio 
Caro y "Niño de la Palma". 

Día 25.—En Círdcba, no
villos de Cobaleda para 
"Morenito de Córdoba", Pa-
quito Ruiz y "Jumillano". 

E n Tudela, toros de 
Araúz de-Roble? para Anto
nio Vel'zquez, Martorell y 
Rafael Ortega. 

Día 26.—En Tudela, to
ros de Cándido. García para 
Pepe Bienvenida y "Cañi-
tás". 

800 Kms/hora 
13 Kms. altura. 
Sin hélices. 
Sin vibraciones. 

El C O M E T A une a su 
fan tás t i ca velocidad el 
máximo de lujo y como
didades. Despega sin 
sentir: la enorme poten
cia de sus cuatro moto
res ofrece una absoluta 
sensac ión de confianza. 
Su vuelo es tá exento de 
vibraciones, eliminando 
toda fatiga al pasadero. 

Se .eleva a 13 K i 
lómetros de altu
ra. P a r a el C O 
M E T A no hay dis
tancias. Y cuando 
aterriza p a r e c e 
como si se posa
ra. Con él se ha 
l l egado a la s u 
p r e m a c í a d e l 
bienestar en l o s 
viajes a é r e o s . , Y 
las rufas a cual
quier p u n t o se 
a c o r t a n increí-

.blemente. 

Informes y Reservas: En cualquier A^éncia de 
Viajes {sin recargo), o en nuestras oficinas de 
MADRID. Avenida de José Antonio, 68, Telé
fono 2110 60, y en BARCELONA, Avenida de 

José Antonio, 613, Teléfono 21 64 79. 

VUELE ™ BOAC 
B. 0. A. C. aseguro su bienestar 

l / N E A S A E R E A S B R Í T A N / G A S 

Cabré no se ha 
retirado 

~Ha corrido el rumor de 
que Mario Cabré se retira 
del toreo v se dedica de lle
no al cine, y nosotros po
demos desmentirlo con noti
cias de la 'mejor fuente. 
¡Como que proceden del 
mismo torero! Mario mar
cha a Buenos Aires a hacer 
una película, y dentro de un 
par de meses volverá a Es
paña para el rodaje de Car
men. Y en la temporada que 
viene, en el año 53, torearí 
diez corridas, que serán de 
despedida... o no, según 
marchen las cosas sobre la 
candente arena. 

Los carteles de Bilbao 

Los carteles definitivos de la Feria de vBilbaü quedar» 
como sigue; 

Día 20 de agesto.—Seis toros de Antonio Urquijo para 
Manolo González, Manuel Vázquez y Juanito Posada. 

Día 21.—Toros de don Salvador Guardiola para Ma
ndo Gonz. lez, Martorell v Julio Aparicio. 

Día 22.—Toros de don Alipio Pérez T , Sánchón para 
Luis Miguel Dominguín, Antonio Ordóñez y Julio Ap» 
ricio. . . 

Día 23.—Toros de don Atanasio Fernández para Luis 
Miguel Dominguín, Antonio Ordóñez y Juanito Posada. 

Día 24.—Toros de Pablo Romero para "Parrita", Mar
torell y Rafael Ortega. 

La corrida de la P o l i c í a 

La cogida de Julio Aparició, la lesión de Posada y la 
fiebre del ganado se han concitado para que fuese necesario 
aplazar la corrida de beneficio del Montepío d& Policía 
—anunciada para hoy—, y que se celebrará en septiembre, 
seguramente con variaciones en el programa, aunque sea 
prepósito actual de sus organizadores el mantenerlo. 

N c v í i i a d a en M é j i c o 

En M^jico ^ corrió la sexta novillada de la temporada, 
con reses de La- Laguna, buenas en conjunto.. 

Miguel Angel García hizo alarde^ de valor en los qui-
^ tes. Aprovechó el primero para hacerle una excelente fae-
" na, terminada con una estocada y descabello al tercer in-

tent v Ovación y saludos. En el cuarto estuvo muy- bien 
con el capote y la muleta, a base de una buena faena 
variada. Mató de una esiocada corta y un descabello al se
gundo intento Oreja, dos vueltas al ruedo y salida. 

Alfredo Lezama realizó un toreo artístico, destacando 
algunas verónicas y un quite. Pinchó varias veces y ter
minó de media desprendida. En el quinto, que se defendíat 
no estuvo aforí'unado y escuchó dos recaditos. 

Francisco Sánchez estuvo valeroso "y fué aplaudido en 
unos derechazos muv ajustados. En lo demás demostré no 
tener muchos conocimientos. Recibió un aviso. En eL úl
timo de la tarde se mostró voluntarioso. 

Arruza pone la primera piedra 

Carlos Arruza, otro de los nombres ausentes de nuestra 
Plaza, ha colocado en Acapulco la primera piedra de una 
nueva Plaza de toros- que se ha empezado" a construir eo 
dicha localidad. Carlos piensa inaugurar su ruedo para ú 
otoño, formando parte de la terna que despache seis cor-
núpetas de La Laguna. 

S U C E D I O • •• 
0& L A REVISTA QUE EL HOMBRE 

DEBE REGALAR A LA M U J E R 

E S T L D E P O R G Ó R R E S P D N Í ) I N C I A 
T A Q U I G R A F Í A - O R T O G R A F . A 

PIDA FOLLETO 
R A t t *S 

CADE JAI A 
• A P A R T . 108 S A N S E B A S T I A N . 



E . M . — V a l e n c i a . E n el a ñ o 1948, y desde el n ú m e 
ro 184 a l 208 de E L R U E D O , 

publicamos una re lac ión de todos los novilleros que 
h a b í a n hecho su p re sen tac ión en Madr id no desde 
el a ñ o 1900, como usted solicita, sino desde 1881, 
No es cosa, pues, de repetir l a inserc ión de unos da
tos que necesitaron veinticinco p á g i n a s de nuestra 
revista. Adquiera usted aquellos n ú m e r o s , si no los 
tiene, y como tal r e l a c i ó n a l canzó hasta el a ñ o 
1947 inclusive, lo ún ico que podemos hacer en su 
obsequio es ampliar l a misma hasta el a ñ o 1951, refi
r i éndonos , como hicimos antes, solamente a los 
matadores de novillos que actuaron con picadores y 
excluyendo, como pide usted, a los que y a han to
mado l a alternativa. 

A ñ o 1948. D ía 14 de marzo, Agus t í n Boto, « R e -
ga te r ín» , con José C a t a l á n y Francisco R o l d á n , toros 
de Flores A l b a r r á n ; día 19, Etelvino Laureano, con 
Gabriel Pe r i cás y Juan Zamora , toros de Pablo Ro
mero; día 21, Pedro Mesas con «Moreni to de Tala-
vera Chico» y Luis P e ñ a , toros de G. Gonzá lez ; día 
30 de mayo, Juan Ordóñez (o J u a n de l a Palma), 
con «Moreni to de Talavera Chico» y Rafael Y a g ü e , 
toros de M a r í a D o m í n g u e z ; d ía 13 de junio, J o s é P u 
lido y Antonio S á n c h e z (ambos en l a misma novi
llada) con «Lar i t a» , toros de I sa ías y Tul io Vázquez ; 
día 11 de julio, Alejandro García , con Gabriel Per i 
cás y « C a g a n c h o » (hijo), ganado de Cembrano; día 
18 de jul io, Juan T a r r é y Claro Orgaz (los dos l a 
misma tarde), con « J a n d i l l a » , reses de Dionisio Ro
dr íguez ; Miguel López, «Truj i l lano», el 1 de agosto, 
con Moreno Re ina y « D i a m a n t e Negro», toros de 
l a v iuda de Molero; día 8 de agosto, Antonio Galisteo 
y J o a q u í n Salas (los dos a u n tiempo), con Sergio 
del Castillo, reses de E . Mar ín ; d ía 22 de agosto, Sa-
lustiano Mateos, «Moreno de Manj i rón» , con Luis 
Redondo y J u a n de la Pa lma , novillos de A r a u z de 
Robles; d ía 12 de septiembre, Eduardo Barajas, con 
Gumer Ga lván y Alí Gómez , toros de A r r a n z ; d ía 10 
de octubre, Luis Rivas, con J o s é Mateos y Chaves 
Flores, cuatro reses de M . González , una de H . Sán 
chez y otra de Zamorano. 

A ñ o 1949. D ía 20 de marzo, J o s é Calabuig y 
Octavio Mar t ínez , «Nacional» , ambos en l a misma 
fecha, con Alejandro García , toros de Arcadio A l b a 
r r á n ; día 10 de abril, J e s ú s Gracia, con Francisco 
Honrubia y Antonio Galisteo, reses de Moreno Y a 
güe ; día 8 de mayo, Amadeo Monleón , con Luis 
P e ñ a y Gumer Galván, toros de A r a u z de Robles; 
día 26 de mayo, Juan Perea, «Boni Chico», con M a 
nuel Carmena y Pablo Lalanda, toros de Francisca 
Sancho; Francisco Vega, «Cur ro P u y a » , el 26 de j u 
nio, con Luis P e ñ a y Jul io Apar ic io , toros de Gala-
che; d ía 24 de jul io, J e r ó n i m o Pimentel , con A n t o 
nio Galisteo y «Nacional» , reses de Garc ía de la 
P e ñ a ; día 31 de jul io, Antonio B a -
mala, con Eduardo Barajas y 
Eduardo A n t i c h , astados de Garc i -
Grande; día 14 de agosto, Manue l 
Santos, con «Tru j i l l ano» y Rafael 
Ortega, ganado de Gabriel Gonzá 
lez y de Francisca Sancho; día 28 
de agosto, R a m ó n Cervera, con 
«Cardeño» y «Nacional» , toros de 
Eugenio Mar ín ; Gaspar J i m é n e z y 
Manuel Bueno, «Cordobés», am
bos el 4 de septiembre, con «Car
d e ñ o » y toros de Flores A l b a r r á n ; 
Francisco B r u y Alfonso Galera, 
los dos el 18 de septiembre, reses 
de Buenavista, alternando con 
«Nac iona l» ; d ía 22 de septiem
bre, J u a n Mejías , «Bienven ida» , 
con Pablo La landa y Rafael Orte
ga, toros de Clemente Tassara, y 
día 9 de octubre, Gui l lermo Gue
rrero, «Guerre r i to» , y Manue l 
Abao (los dos a la vez), con tres 
reses de Aleas, dos de Rodr íguez 
Pacheco y una de Juan Coba-

leda, y como primer espada, J u a n Z a m o r a . 
A ñ o 1950. D í a 26 de marzo, J u a n Garc ía , con 

«Nac iona l» y J e s ú s Gracia, toros de Francisca San
cho; d ía 30 de abril , José Ugaz, con A n t o n i o Flores 
y M a n u e l Abao, toros de tres g a n a d e r í a s ; Francisco 
Sánchez , «Frasqu i to» , el 7 de mayo, con «Caler i to» 
y Galera, toros de Mar í a Teresa Oliveira; d ía 8 de 
junio, J u a n Corbelle y Miguel Ortas (los dos el mis
mo día) , con Galera, toros de J o s é Mar ía Sancho; 
d ía 29 de junio, Manuel Rodr íguez , con Aguado de 
Castro y J e s ú s Gracia, toros de Garci-Grande; d ía 2 
de jul io, Manue l Sevilla, con Rafael Y a g ü e y J u a n 
Corbelle, toros de Olivares; d ía 16 de jul io, D á m a s o 
Gómez , con «Nac iona l» y Jaime Malaver , toros de 
Albayda ; d ía 18 de jul io, Lorenzo Guirao, «Moreni to 
de Córdoba», con «Frasqu i to» y D á m a s o Gómez, to
ros de Félix Gómez ; día 23 de jul io, Fél ix Guil lén, 
con «Nacional» y «Moreni to de Córdoba», toros de 
Mar í a del Amparo González ; Manue l García , « E s 
pa r t e ro» y Baldcmero Ortega, embos el 30 de jul io, 
con José Muñoz , novillos de Hidalgo y M a r t í n ; d ía 
6 de agosto, Jo sé González , «Joseli l lo», con J e s ú s 
Gracia y Félix Guillén, reses de Arcadio A l b a r r á n ; 
d ía 13 de agosto, Enrique Abad , José Moreno, « Jo -
sele te», Vicente Escribano, J o a q u í n Delgado, Salo
m ó n Vargas, «Gitanil lo de Camas» y Alfonso M u 
ñoz (los seis el mismo día), novillos de Dionisio Ro
dr íguez; d ía 20 de agosto, Vicente Charles, con V icen 
te Escribano y Alfonso Muñoz , novillos de Batane-
jos; d ía 10 de septiembre, Gabriel Rovi ra , con «Curro; 
P u y a » y Oscar Mar t ínez , reses de López Nava lón 
día 24 de septiembre, J u a n Posada, con Honrub ia y 
Pimentel , toros de De mingo Ortega; y Pedro Palo
mo, el 1 de octubre, con Honrubia y D á m a s o Gó
mez, toros de Félix Gómez . 

A ñ o 1951. D ía 8 de abril , R u b é n Rojas, «el Ja 
rocho» , con «Moreni to de Talavera Chico» y Pedro 
Palomo, reses de A b d ó n Alonso ; d ía 27 de mayo, 
Francisco Astasio, «Quin i to» , con Malaver y Corbe
lle, toros de Isa ías y Tulio Vázquez ; d ía 10 de junio, 
Jo sé J u á r e z , «Gitanil lo de Méjico», con «Moreni to de 
Talavera Chico» y José Ugaz, novillos de Aleas; 

:¡ d ía 24 de junio, Mar io Castellanos, con Malaver y 
^ Posada, novillos de Mar ía Lu i sa D o m í n g u e z ; d ía 29 

LLAVE DEL TORIL 
La de la Plaza de Madrid fué construida en casa de Lucas S4enz, Espar

teros, número 1, y se estrenó el 25 de enero de 1878, dia en que se celebró 
la primera corrida real de toros por casamiento de Don A fonso XI1 con doña 
Maria de las Mercedes, Es dorada a fuego, y su tamaño, de 13 centímetros de 
líirgo. En su parte superior se ve una cabeza de toro a un lado, y al otro, la 
de un caballo; un castoreño, un estoque, un par de banderillas, la media 
luna y dos clarines; y una cinta con los nombres de Romero, "Costillares", 
"lllo". Guillen, Juan León, Miranda, Montes, Cuchares, Cayetano, Casas, "La
gartijo" y "Frascuelo". Forman el cañón varias puyas coronadas de laurel 
una banda con la inscripción siguiente: "A la Excma. Diputación de 
Lucas Sáenz, 23 enero 1878." 

de jun io , Ja ime Bo laños , con J u a n Bienvenida y 
Posada, novillos de Salvador Guardiola; 1 de jul io , 
José Rodr íguez Pichardo, con «Moren i to de Talave
ra Chico» y Malaver , novillos de Garc í a de l a P e ñ a ; 
d ía 8 de jul io , Gregorio Moróte , c o n « C a r d e ñ o » y 
Rodr íguez Pichardo, novillos de Moreno Yagüe ; día 
15 de jul io , Gerardo J o r d á n , «B lanqu i to» , con «Na
c iona l» y Rafael Soria, novillos de A l i p i o P é r e z ; d ía 
18 de jul io, J o s é Gut iér rez , «Mi rabe leño» , con « J a n 
dil la» y V . Escribano, novillos de Bernaldo de Qui-
rós ; día 25 de jul io, Enrique Vera , con Galera y D á 
maso Gómez , novillos de Garci-Grande; d ía 29 de 
jul io, Mar iano Mar t ín , «Carr i les» , con Honrub ia y 
Enrique Vera , novillos de J u a n Belmonte; Leopoldo 
Gamboa, el 5 de agosto, con ¿xjoselete» y «Blanqu i 
to» , novillos de Mar í a del Amparo Gonzá lez ; d ía 12 
de agosto, Pedro de los Reyes y Alfredo P e ñ a l v e r 
(ambos a l mismo tiempo), con Ja ime Bolaños , novi
llos de Dionisio Rodr íguez ; d ía 15 de agosto, Vic tor ia
no Barroso, Manue l Navarro, «Nava r r i t o» , J o s é Ca
no, Pablo Bautista, Santiago del Rocío y Diego Ro
dr íguez, los seis l a misma tarde, novillos de J u l i a Cos-
sío; día 19 de agosto, J o s é Navarro, con «Moreni to 
de Talavera Chico» y Pablo Lozano, novillos de M a 
nuel Gonzá lez ; d ía 26 de agosto, Alfonso A c u ñ a , con 
«Gitanil lo de C a m a s » y « N a v a r r i t o » , novi l los de 
A r a u z de Robles; d ía 2 de septiembre, Antonio Duar-
te, con «Nac iona l» y «Gitani l lo de Méjico», novillos 
de Suárez Ternero; día 16 de septiembre, R a m ó n B a 
rrera y Manue l Márquez , los dos en l a misma fecha, 
alternando con «Blanqu i to» , novillos de Pérez A n -
goso; día 27 de septiembre, Antonio dos Santos, con 
R a m ó n Cervera y J u a n Posada, toros de Al ip io P é 
rez; d ía 14 de octubre, Anastasio Oliete, con José 
Navarro y A n t o n i o dos Santos, novillos de Ar turo 
S á n c h e z y S á n c h e z , y día 21 de octubre, Fernando 
López, con «Moreni to de Córdoba» y J o s é Cano, no
villos de Rodr íguez Santana. 

/ , M . — V a l l a d o l i d . Los perros de presa que se 
echaban a los toros fueron su

primidos hacia el a ñ o 1860, pero en algunos puntos 
no se observó l a supres ión y se s e g u í a n soltando, 
hasta el punto de que veinte a ñ o s después , en 1880, 
t odav í a duraba l a costumbre, aunque en muy pocas 
Plazas. 

Y a tenemos dicho en este C O N S U L T O R I O c u á n 
do y con qué motivo empezó a realizarse el sortteo de 
los toros dispuestos para la l idia . 

R . S. R . — V a l e n c i a . E l diestro Francisco V i l a , 
«Rubio de Va lenc ia» , t o m ó l a 

alternativa, de manos de Paco Madr id , en l a P l a z a 
de esa capital, con fecha 13 de noviembre de 192,1 
siendo testigos Granero y «Vaquer i to» y l idiándose 

toros de Darnaude. Y T o m á s J i 
m é n e z la recibió, t a m b i é n en V a 
lencia, de manos de Rafael «el Ga-
111o», el 6 de noviembre de 1927, 
con toros de Gonzá lez N a n d í n y 
actuando como testigo J u l i á n 
Saiz, «Saleri I I» . 

H . D . S . — L i s - L a cabeza del to-
boa { P o r t u g a l ) , ro que usted dice 

haber visto en 
Córdoba, estoqueado por «Lagar 
t i jo», no puede ser otra que l a del 
llamado «Cucha re ro» , de l a gana
der ía de don Anastasio Mar t ín , l i 
diado en M á l a g a con fecha 3 de 
junio de 1877, pues lo que nos re
fiere coincide con lo que de dicho 
toro sabemos, cuyo episodio his tó
rico describe « D o n Ventura* en su 
obra A l h i l o de las tab las . No es, 
por tanto, una broma lo que de 
dicho toro le dijeron. 

y 
Madrid, 



en la Fiesta nacional 
el viaje que Antonio Reverte, en la pie 
nitud de su fama, hizo a París, cuando 
la Exposición Universal 

Antonio era un gran admirador de los 
ittVentos modernos, y sé trajo a su pue 
blo natal, adquiridos en aquel certamen, 
que entonces recoqia los últimos adelan
tos de la inventiva y de la ciencia, un 
automóvil, un teléfono y un gramófono. 

Para qve el auto pudiese circular por 
las calles de Alcalá del Río, Reverte hizo 
construir por ellas unos como carriles, pa 
cimentados con ladrillos 

El teléfono lo instaló desde su casa a 
la finca que había comprado, y en la 
que fué zagal cuando niño, y con el gra 
mófono de cilindros adquirió un disposi 
tivo paxa grabar discos, y al recoger los 
voces de sus convecinos, sin que éstos se 
diesen cuenta de la oiesencia del aparato, 
y luego, convenientemente disimulado, emi
tir con el gramófono las frases grahqdos, 
el asombro y creencia en cosas diabóli 
cas de los embromados le hacía reír de 
buen grado a Reverle, gran bromista por 
temperamento 

La voz de Antonio Reverte se conserva 
en uno de estos discos cilindricos, aáte el 
que recitó una parle de uno de los famo 
eos discursos de Emilio Castelar, aquel 
que comenzaba: «Grande es Dios en el 
Sinai 
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